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Tres grandes discursos y un

CAMPAÑA ELECTORAL

entusiasmo indescriptible
socas palabras previas. En el cine

Europa quiebra la ley de impenetrabi-
lidad de los cuerpos. Se amontonan
los camaradas. El espectáculo es im-
ponente. Extraordinario. La llegada
.de los oradores es acogida con formi-
dables ovaciones. El público, en pie,
no se cansa de vitorear al Partido So-
cialista y a la Unión General de Tra-
bajadores. Va a contenzar el acto, y
al ddelantaise Tritón Gómez se re-
produce la ovación, cerrada, fervorosa,
entusiasta. Y con este ambiente de ca-
lor comienza el acto..

Discurso del camarada
Trifón Gómez

Camaradas y ciudadanos : El Co-
mité de la Agrupación Socialista Ma-
drileña, de acuerdo con la Comisión
ejecutiva del Partido Socialista Obre-
p Español, ha organizado este im-
portante acto a fin de comenzar con
él la catnpaña de propaganda electo-
tal, con carácter nacional, proyecta-
da por el Partido Socialista.

Nunca con más motivo que en la
acasión presente puede decirse que un
acto de propaganda reviste todos los
caracteres de un acto nacional, como
este que estamos celebrando, en el
cual van a hacer uso de la palabra
tres hombres que, por muchos con-
ceetes, puede considerárselos como na-
cionales, para nuestro Partido y para
la inmensa mayoría de la opinión es-
pañola. Y .además, tenemos la suerte
de poder transmitir sus discursos a
través de las estaciones emisoras de
radio de Madrid, Valencia, Sevilla,
San Sebastián, Santiago y Oviedo ; es
decir, que los discursos que aquí pro-
nuncien estos camaradas nuestros van
a ser oídos por multitud de ciudadanos
españoles en casi toda la parte del
norte, en levante y en el sur de Espa-
ña. Agradecemos extraordinariamente
la gentileza de Unión Radio, que ha
dado toda suerte de facilidades para
que este mitin, no obstante celebrarse
por la noche, pueda transmitirse a los
puntos a que antes he hecho referen-
cia.

yo tengo la completa seguridad de
que los raelioscuchas no van a oír
otras interrupciones que los aplausos
'que puedan prodigarse seguramente a
los discursos de nuestros camaradas.
No es posible creer que en un acto de
esta naturaleza, que en un acto de
esta magnitud, pueda haber ningún in-
sensato capazcapaz de intentar interrum-
pido. Unicamente podría ser inte-
rrumpido si los miles de camaradas y
de ciudadanos de buena voluntad que
aquí se congregan no pudieran con-
tener su indignación ante la interrup-
ción de algún desdichado. Yo reco-
miendo a todos que, si ese caso se
diera—que seguramente no se dará—,
hagáis acopió de serenidad y de cal-
ma. La Agrupación Socialista Madri-
leña ha tomado todas las medidas ne-
cesarias para que el acto no solamen-
te se celebre, sino que se lleve a cabo
Con el esplendor que merece la signi-
ficación del mismo y el respeto y la
cOnsideración al Partido Socialista y
.a los hombres que en su nombre van
la' hablar en este trascendental mitin.

Los discursos que aquí se pronun-
den han de tener, no solamente im-
portancia extraordinaria, sino también
la eficacia que busca en ellos el Parti-
do Socialista Obrero Español, porque
tan discursos que han de servir de
guión para que la pléyade de propa-
gandistas que el Partido Socialista tie-
ne preparados pueda realizar con la
misma orientación la campaña de pro-
paganda por todos los ámbitos del
Pala.

Este acto sirve, al mismo tiempo,
queridos amigos, de presentación de la
canditera socialista por Madrid. No
importa que no conozcamos los nom-
bres todavía. Es una candidatura de
J I camaradas socialistas. Es una can-
didatura netamente socialista y elegida
por esos procedimientos democráticos,
de que no puede ufanarse ningún otro
partido que no sea el Partido Socia-
lista Obrero Español. Y aquí conviene
invitar a la reflexión, no a nuestros
camaradas ciertamente, sino a quienes
blasonan constantemente de democra-
cia, a quienes hablan siempre de de-
mocracia, pa-o son incapaces, por to-
dos los conceptos, de vivir en plena
democracia. ¿Cómo es posible que un
partido político, de uno u otro matiz,
pueda blasonar de democracia, pueda
ofrecer a los ciudadanos de un país
que. les va a gobernar en una verda-
dera democracia, si luego, cuando tie-
nen que practicar la democracia en el
seno de su partido, son incapaces de
proceder de (ea forma, y así se pre-
senten candidatura» que no son otra
cosa que verdaderas y vergonzosas
amalgamas de hombres impuestos por
la voluntad de un jefe que quisiera,
también, imponer la misma voluntad
al pueblo español? Y eso es lo que los
genera, a mil leguas de distancia, de
la conducta y de la honestidad del
Partido Socialista. (Fuertes aplausos.)

En casi todas las provincias espa-
atlas, el Partido Socialista Obrero
Español va a ir solo a la lucha. Vamos

ver Si ea verdad que Ja opinión está
can quienes han alardeado cometer te-
mente de poseerla. Estamos cansados
de oír : «La opinión no está con los
socialistas, sino frente a los sociallle-
tes.» Eso se ha dicho hasta la víspera
de reunirse la Agrupacion y tomar el
acuerdo de ir el Partido Socialista In-
dependientemente a las elecciones. Pa-
rece que, a partir de ese momento, ya
no se confía tanto que la opinión esté
nen determinados hombres. con deter-
minadas eart I slos: Ya se dice nue no
lucharan en Madrid tepe eeernaleeseas
hien definidas una de derechas

monárquicas, Otra de derechas republica-
nas V otra del Partido Socialista. (Una
vol: La más grande.) Es poeible que
tengamos, aunque con asombro, que
leer cómo se va a la lucha por las de-
rechas, por las monárquicas y las

republicanas, que en procedimientos y
combata no se llevan une tilde de las
monárquicas. en candidatura abierta,
Pa ra hacer toda clase de cambalachee
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Madrid, ganando algún puesto usur-
pando algún puesto, si es posible, a la
candidatura socialista.

Nosotros decimos a los electores
madrileños y a los electores de toda
España que hay que tener mucho cui-
dado por ese fraude político. Las de-
rechas, mejor dicho, los monárqui-
cos, que se atrevan a formar candi-
datura cerrada, candidatura monár-
quica, para que sepan los electores
que les otorguen" sus votos adónde
puede conducirlos semejante insensas
tez! Aquellos otros que han dicho que,
la opinión estaba con ellos, que había
que frenar la marcha de la Repúbli-
ca, que había que cerrar el període
revolucionario, que presenten sus
candidaturas de una manera clara, y
no de una manera vergonzante, fren-
te a la nuestia.

Ya saben los trabajadores lo que
es la experiencia de veintiún días de
Gobierno solamente. Esos veintiún
días precisamente han dado lugar a
este entusiasmo que se nota en la
clase trabajadora, percatada de lo
que se juega en la próxima contienda
electoral.

Y, por último, las candidaturas del
Partido Socialista, que representan la
República, la defensa de la Repúbli-
ca como la concibió el pueblo n el
año 1931; la República que ceda el
paso a un régimen más progrcs . vo y,
por consiguiente, que ampare mejor
todavía los intereses y los derechos
de la clase trabajadora. (Aplausos.)

Gracias, en nombre y rselesenta-
ción de la Agrupación Socialista Ma-
drileña, por el esfuerzo generoso que
realizan infinidad de ciudadanos ma-
drileños, y singularmente por esa ges-
ta magnífica de las organisaci ales
obreras pertenecientes a la Unión Ge-
neral de Trabajadores de España.

Yo quiero recordaros, para termi-
nar, una frase pronunciada por el ca-
marada Indalecio Prieto el año 1923,
en aquel mitin resumen de la cam-
paña electoral, que se celebró en el
salón teatro de la Casa del Pueblo.
Prieto decía en aquel entonces: «Si
el pueblo no se impone, ganando la
batalla electoral, la dictadura militar
es de todo punto indefectible en nues-
tro pais; sólo puede evitar una dic-
tadura militar un formidable triunfo
del pueblo en la próxima contienda
electoral.»

Y yo os digo, recordando aquellas
palabras: Trabajadores y ciudadanos,
si queréis evitar una vergüenza igual
o parecida a la del ario 1923, en pie,
y el dia 19 de noviembre, a ganar las
elecciones en Madrid, a ganar las
elecciones en España. Y luego, los di-
putados socialistas electos, con la
disciplina de la Unión General de
Trabajadores. y del Partido Socialis-
ta, a encauzar esas energías para
triunfar definitivamente sobre la reac-
ción y sobre la clase capitalista.
(Muy bien; gran ovación.)
El compañero Fernando de los

Ríos va a hacer uso de la palabra.
(Se reproduce la ovación. Vítores al

orador, al Partido, a los candidatos
socialistas.)

Discurso de Fernando
de los Ríos

Socialistas y simpatizantes: Vengo
a hablar, persuadido al hacerlo, en
una de las horas más graves que la
historia dramática de nuestra Espa-
ña ha vivido, en el momento de una
lucha electoral cuyo eco, inevitable-
mente, ha de traducirse o en una
convalidación plena del sentido histó-
rico de la República, o en una inva-
lidación efectiva de su sentido íntimo
espiritual, por haberse adueñado o
creer que se ha adueñado de la di-
rección de esta República la fuerza
insurgente y triunfal que fué vencida
en abril de 1931. (Aplausos.)

En la entraña espiritual de la Re-
pública hay hoy el mismo drama, el
mismo que hubo de darse en la mo-
narquía de Alfonso XII, cuando Cá-
novas recogió y llamó a los que ha-
bían sido vencidos en la guerra car-
lista, facilitando de esta suerte que
los vencidos se convirtieran en vence-
dores. (Muy bien; muy bien.) Fue-
ron llamados. los elementos legitimis-
tas para que entraran en el seno de
la monarquía constitucional. ¿Qué les
brindaba Cánovas a aquellos a quie-
nes requería? Les brindaba la reduc-
ción máxima del sentido de la liber-
tad religiosa y el verdadero, el verda-
dero fraude de todo el sentido de la
democracia política, instaurando un
régimen caciquil que era islote de
donde manaba una absoluta impuni-
dad para aquel que delinquía en con-
nivencia con el cacique; era la estran-
gulación de todo lo que realmente
significaba en la Historia, de haber
sido verdad, constitucionalismo y de-
mocracia.
LAS CUATRO AFIRMACIONES

DE LAS DERECHAS
Pues bien ; no ya vosotros, los que

estáis aquí, españoles todos: en este
instante hay una situación de paridad
con la situación esta a que me refiera.
Ahora, con acento suplicante, se re-
quiere a todo ese conglomerado que,
dirigido por la Acción popular, el do-
mingo pasado negó los postulados ju-
rídicos y políticos de este régimen y,
no obstante, se les requiere. El domin-
go último, en el mitin celebrado por
las derechas, se afirmó : primero, que
se va a hacer una depuración de las
elementos discrepantes que existen en
la sociedad española ; es decir, englo-
bándolos en los dos conceptos que me-
jor pueden remover los posos espiri-
tuales de la España persecutoria ; se
dice que hay que depurarla de judai-
zantes y masones, lo cual quiere decir
que, mediante esa afirmación, se nie-
ga todo

r

 el sentido
n
 perdurable, eterno,

del liberalismo, e tanto en cuanto

dente. Segundo : se dijo, se hizo la
intimidación al Parlamento, por anti-
cipado: o te entregas servil, cuando
llegue la hora de que nos acerquemos
a ti, o la entrega servil, o tu desapa-
rición ; lo cual quiere decir que se nie-
ga lo que es el pivote jurídico y po-
líticode nuestra Constitución, que es
la democracia parlamentaria, cualquie-
ra que sea nuestra apreciación de él.
Tercero : se les dice a los Sindicatos
que han de ser órganos fláccidos, su-
misos, absolutamente reverentes para
las órdenes de una autoridad autorita-
ria. Cuarto : se brinda, como forma
de lograr esos objetivos, una táctica
tenaz, audaz, a la que por anticipado
se le dice que no debe recatarse, que
no debe sentir desmayos porque haya
necesidad de derramamiento de san-
gre; es decir, se le promete de nuevo
la restauración de la gesta trágica de
las guerras civiles españolas.
LOS UNE ALGO TRAGICO: EL

AFAN NEGATIVO
¡Ah! Y con una fuerza que de esta

suerte se presenta, con esa claridad,
con esa rotundidad con que enuncia
sus principios, con una fuerza de ese
género, se está pactando por fuerzas
republicanas, se está invitando a esas
fuerzas por fuerzas republicanas. Pe-
ro, ¿qué común divisor político cabe
entre quienes niegan los postulados
de un régimen y entre aguabas que,
no sólo lo afirman, sino que, por ra-
zón del cargo que ejercen, tienen, pri-
mero, que condicionar toda la acción
de gobierno mediante esos postula-
dos; segundo, tienen que defenderlo
con ahinco y lealtad? ¿ Qué connubio
es ése? ¡Ah! Los une algo trágico,
sobre lo cual debe meditar España,
la España republicana verdad, la Es-
paña socialista. Los une una nega-
ción, el,afán positivo de que no se
desmedre el régimen capitalista, el
afán negativo de que la fuerza socia-
lista, fuerza única en España capaz
de transformar en su interna estruc-
tura el régimen capitalista, que ésta
quede aplastada. ¿Y sabéis, sabéis
que ese desposorio morganático y
clandestino tiene ya entregadas sus
arras y las arras entregadas por los
elementos que de esa forma subrepti-
cia se acercan a las fuerzas revolucio-
nanas, englobadas y dirigidas,por Ac-
ción popular? Lassarras son, trabaja-
dores y hombres de sensibilidad, las
arras son la invalidación absoluta de
la legislación social, con su consecuen-
cia subsecuente, que es la entrega
de la masa campesina al albedrío pie-
no del terrateniente o al cacique in-
fecto. (Muy bien. Grandes y prolon-
gados aplausos.)
LAS ESCENAS DRAMATICAS DE
LOS CAMPESINOS ANDALUCES

i•Ah Esto no es una afirmación•
teórica, no. Yo traigo llenos los ojos
de representaciones dramáticas de mi
tierra andaluza. Fué el domingo pasa-
do cuando hice una excursión a Gra-
nada y penetré en los pueblos de la
vega. ¿Qué vi que me autoriza a de-
cir esto aquí y ante España? ¿ Qué
vi? ¡Trabajadores: Yo vi en el pue-
blo de Santa Fe, en el corazón de la
vega, cómo aquellos trabajadores que
habían firmado ante el Gobierno civil
un contrato de trabajo en el que se
regulaban precio y jornada para el
arranque de las patatas, el preci )
ocho pesetas, ese contrato de trabajo
ya era objeto de burla y mofa, ya no
existe, y en los veinte días tremendos
que hubo de estar en plenitud de
poder el anterior Gobierno, en esos
veinte días se ha invalidado todo el
esfuerzo nuestro de dos años y medio
de legislación social! (Muy bien. Muy
bien. Grandes y prolongados aplau-
sos.)

Rotos los contratos de trabajo, el
jornal, que se había justipreciado en
ocho pesetas, en veintitantos días ha
caído de ocho a cinco. Rotos los tér-
minos municipales, se ha producido
lo que preveíamos: con un puñado de
hombres entregados por el precio de
la miseria, con ese puñado de hom-
bres se va de un pueblo a otro ha-
ciendo la jornada y dejando a los hom-
bres que viven en ese pueblo y están
afiliados a nuestras organizaciones en
un absoluto desamparo y carencia de
trabajo.. Las Bolsas de Trabajo ya
no funcionan; 13. ley del Cultivó in-
tensivo no se aplica, y los cortijos
están sin que se hayan levantado to-
davía las tierras. Ese es el espec-
táculo.
LAS PALABRAS DE UNA MUJER

OBRERA
Peto aún hay más; hay el recuerdo

de unas palabras siniestras que al sa-
lir del pueblo de Santa Fe una mujer
obrera, enflaquecida, hubo de decirme,
apretándome las manos y pidiéndome
que no los abandonase. Y aquella mu-
jer me decía: «Días pasados, cuando
mi marido y otros compañeros fueron
a pedir trabajo, les 4ijo el dueño,: «l Os
vais a comer a vuestros hijos!» (Una
voz: ¡Canallas!) ¡Ah! Yo no quiero
silenciar las palabras trágicas que es-
cucho, porque no son meras palabras,
sino tragedia viva, y esa tragedia vi-
va, por mí presenciada, es la que ha
hecho que salga el pasado domingo
de Granada con un cendal de tristeza
en la conciencia, con el alma llena de
dolor, porque lo que yo allí he visto
es la misma estampa goy-esca y trá-
gica del año 19 y 23 de la maldita
monarquía. (Muy bien; una ovación
prolongada.)
LA AGRESIVIDAD FEUDAL To-

DAVIA
Es decir, todavía la agresiva feu-

dalidad de quien, por tener la tierra,
quiere tener al hombre come un pe-
dúnculo instrumental que se rinda an-
te el señor y le ofrezca la majestad
magnánima de la dignidad de su
persona.

Es esto lo que pervive; es esto lo
que teníamos domeñado; es esto lo
que de nuevo ha resucitado; es esto
lo que yo les digo a los republicanos
españoles (Aplausos.),, que ellos, los
republicanos verdad, no pueden con-
sentir esto. r No lo pueden consentir!
(Prolongadu ovación.)
LA PERSECUCION DE LAS CON-

CIENCIAS
Pero, amigos y camaradas, ya lo

habéis oído al señor Gil Robles: «Es
que antes—dice el señor Gil Robles—
el catolicismo estaba en los labios,
y ahora está en el corazón.» Y, sin
duda, porque está en el corazón, es-
to que yo he visto, esto que aconte-
ce lo mismo en Granada, que en Jaén,
en Cádiz, o en Badajoz, o Ciudad
Real, esto es una flor del corazón ca-
tólico, de esa España que ellos acau-
dillan. Ah 1 Pobre catolicismo espa-
ñol, que no ha llegado nunca a ser
cristiano (Aplausos.); no ha llegado
nunca a ser cristiano, porque en la
pugna del catolicismo y del cristiano
entra una explosión belicosa, que es
toda la distancia que existe entre el
fanatismo, el catolicismo y el cristia-
nismo español que ha marcado la ruta
guerrera, y en esa ruta guerrera por él
emprendida dejó secos los corazones
de la mayor parte de sus militantes
de la maravillosa emoción nazarena.
¡ Pobre catolicismo español! En vez de
coadyuvar para dar exquisitez a las
misiones cardinales del alma española.
en vez de eso se lanza a la pelea y
ofrece como presea gustosa al pala-
dar de sus secuaces la persecución de

las conciencias, y, además, mediante
sus poderosos órganos de opinión,
mediante sus órganos de actividad po-
lítica, incluso mediante sus púlpitos,
hace una labor proterva y demonía-
ca, consistente en defender la falsea
dad, en defender la injuria, defender
la calumnia, empozoñando de esta
suerte las conciencias y desmedrando
la potencia heroica moral del indivi-
duo español. (Muy bien. Grandes
aplausos.)
QUE SE ENTERE ESPAÑA.—JUE

CES DE PAZ
Ante esos hechos y ante esas ma-

nifestaciones rotundas, escuchadlo
—quiero que se entere España—, ma-
nifestaciones rotundas consustancia-
les al fascismo, y silenciadas, sin em-
bargo, por la mayor parte _de la pren-
sa que se llama republicana, a pesar
de esas manifestaciones, se llega a
una situación de esta intensidad trá-
gica.

Y de nuevo yo llamo a la concien-
cia de aquellos hombres verdaderas
mente republicanos, de los que sien-
ten esta emoción, que no puede me-
nos de ser sentida por todo aquel
que se percate de la atmósfera histó-
rica en que está envuelta la Repúbli-
ca desde su nacimiento, y los proble,-
mas que comprende; llamo a la con-
ciencia de todos para decirles que se
mantengan en sus puestos, que no
deserten, porque no obstante esta po-
larización que se ha producido en Es-
paña entre socialistas y antisocialis-
tas, polarización favorecida por mu-
chos elementos republicanos, a pe-
sar de eso, y precisamente por eso,
por lo furioso del combate a que se
nos invita, y al que nosotros vamos
con todo el ardor de que somos ca-
paces, por eso es indispensable que
haya conciencias republicanas que
jueguen el papel de jueces de paz,
jueces de paz que no pueden ser pa-
ra nosotros sino quienes se han ma-
nifestado como elementos de lealtad
ejemplar, y que además sienten la
pugna real y viva de las clases y de
los intereses que está en el seno del
capitalismo.

Ante eso, estas fuerzas, no sólo no
consideran que el Estado puede inhi-
birse, sino que estiman absolutamente
indispensablepoque el Estado realice
una obra de politica social intensa, le-
amerando al proletariado y confirman-
do las instituciones para dar lugar a
otro régimen distinto del capitalismo.
Al hacer este llamamiento yo no lo
hago en nombre de ideales específica
mente socialistas. Yo lo hago come
español, y en nombre de España, de la
España de todos y de da España eter-
na • y lo hago—quiero subrayar estas
palabras—desde dentro del régimen,
porque el régimen republicano se dife-
rencia del régimen monárquico en que
no tiene en su seno un poder dogmá-
tico que &anee a nadie fuera de eu lin-
de. No ; felizmente, República tic-
ne una tal elasticidad jurídica, una
tal virtualidad estatal, que dentro de
ella cabe do etilismo una nueva instru-
mentación técnica de da democracia
que uña oeganización socialista de la
economía. Por eso hablo deede dentro
y para todos.

DOS IMPUTACIONES FALSAS
Y ahora voy a recoger dos imputa-

ciones que constantemente se nos ha-
ceo a los socialistas. tina, que hemos
arruinado la economía nacional ; que
los productos ya no valen ; que el co-
mercio decrece, y la Hacienda la he-
mos llevado poco menos que a la ban-
carrota. Es éste uno de los reproches.
El otro es que somos una fuerza inter-
nacionalista, y, por consiguiente, des-
vinculados de tos problemas nado-
nales.

Veamos el primero. Es extraño, ca-
manadas, la insiseenoia con que se ba-
be ese reproche; y es extraño porque
es evidente que entre quienes nos lo
hacen hay personas que conocen la fal-
sedad de la imputación.

Pero, ¿es que no estamos dentro
de una crisis económica, la más gran-
de que ha conocido la historia mun-
dial, al punto de que el valor del co-
mercio mundial, que era (cifra que
sirve de punto de referencia) roo en
1929, ha decaído ea 1932 de roo a 39,
es decir, que el valor del comercio
mundial ha disminuido en un 61 por
roo en tres años? Es más, ¿es que
se puede ignorar que los precios han
bajado en el mercado mundial de roo
en 1929 8 53 en 1932, o sea un 47
por- roo? ¿Eg_que se puede ignorar
que el comercio de un pueblo tan rico
como Francia, que en 1928 tenía cin-
cuenta y tres mil millones (importa-
eión), tenía veintinueve mil millones
en 1932 ; de cincuenta y tres mil mi-
llones ha bajado a veintinueve mil;
y la exportación de Francia baja en
estos tres años de cincuenta y un mil
millones  a diecinueve mil millones?
¿Cómo extraña que, por consiguien-
te, el comercio español sufra asimis-
mo una depresión cuando la están su-
friendo todas las economías del mun-
do; y aun nosotros tenemoi un des-
censo de un 28,29 por roo, en tanto
lo tiene de un so por roo aproxima-
damente Francia? No tiene, pues,
sentido alguno la imputación que se
nos hace. ¿Es que la tiene en ma-
yor medida la que se refiere a la Ha-
cienda? Escuchen todos los que pue-
den escuchar : se nos- dice esto en
el momento en que el ministro in-
glés, ministro de un Gobierno nacio-
nal en Inglaterra, declara ante la
Cámara que se están hundiendo los
tributos, que no se recauda y que por
vez primera en la historia moderna
de Inglaterra no va a ser posible
amortizar parte de deuda, Se dice es-
to cuando Francia, la riquísima eco-
nomía francesa, se encuentra en la
situación de que los tributos están
disminuyendo en esta proporción : la
cifra con relación a lo recaudado por
impuestos indirectos en los años 1933
y 1932 es de seiscientos sesenta y un
millones en los ocho primeros meses;
y en el impuesto sobre la renta, sólo
en el mes de agosto último hubo una
diferencia, con relación al año 1932,
de trescientos noventa millones de
francos.

Pues bien ; he aquí la recaudación
española en los seis primeros meses
desde el año 1928: ario 1928, 1.742
millones; año 29, 1.822; año 30, 1.824;
año 31, 1.8°6 (pequeña depresión)
año 32, 1.86o (reanudada la ascen-
dente) ; año 1933, 1.922 ; es decir, es
una marcha ascendente la del rendi-
miento de los tributos. Y en los diez
últimos años, como en el presupues-
to de 1932, hecho por la República,
los pagos han sido menores a los eee
se habían calculado y se habían pre-
sepuerta. Entonces, ¿por qué se dice
esto? Por qué constantemente se
está blandiendo contra nosotros ese
argumento Aquiles de la aupuesta
presión económica? ¡Cómo voy yy a
negar que la crisis del mundo rept te
cute en nuestra economía agrasia,
marcial e industrial! Pero es que ch.
eso se quiere sacar argumerio para
considerar imposible toda eltvasiór
del salario y toda modificación de la
situación de la clase obrera. Y esto
es lo que nosotros no podernos ad-
mitir.
LA RENTA DEL CAPITAL Y EL
BENEFICIO DE LOS OBREROS

Si no fuese porque han de hablar
mis otros compañeros, y yo, además,
me he fatigado antes de tiempo, yo
explicaría por qué esto no es posible.
Pero quiero decir de una manera su-
maria y contundente que, mientras
haya una Empresa que por un re-
ajuste de los órganos técnicos sea
susceptible de disminuir los costos de
gastos; mientras haya una Empresa
que capitalice más de lo que es pre-
ciso, primero, para el sostenimiento
de su instrumental; segundo, para su
mejora; tercero, para la extensión del
servicio, ese plus de la capitalización
no está justificado que vaya a conver-
tirse en renta del capital, sino que tie-
ne que ir a engrosar las economías
individuales de todos los que partici-
pan en la gestión del servicio. (Aplau-
sos.)
LA HUMANIDAD, SOBRE TODO

Y recojo el segundo argumento. El
argumento de nuestro internacionalis-
mo como opuesto al nacionalismo.
Camaradas: Yo he dicho varias ve-
ces, en sitios solemnes y frente a
aquellos que dicen «la nación, sobre
todo», «la humanidad, sobre to-
do». (Muy bien. Aplausos.) Nosotros
nos hallamos unidos a la falange
internacional de cuantos comulgan en
nuestras ideas, unas veces para cosas
negativas, como evitar la guerra;
otras veces para cosas positivas, co-
mo ver de traducir en realidad una
visión institucional, cual es el So-
cialismo.

Pero frente al grito lleno de posi-
bilidad dogmática de la nación, afir-
mamos que para nosotros el supremo
sujeto de la Historia es la Humani-
dad, y el valor jurídico supremo, la
Justicia. Pero sabemos que ni en la
Humanidad desembocamos sino co-
mo españoles en cuanto a individuos,
y como elementos colectivos en cuan-
to formamos parte de una nación, ni
olvidamos que las cosas a que tiene
fundamentalmente que atenerse nues-
tra atención son los problemas inme.
diatos de la economía de nuestro pue-
blo. Y por eso hemos cuidado con
una morosidad como tal vez nadie lo
haya hecho en la historia de España,
hemos cuidado durante estos dos arios

modict Xutio la que SO refiere a la

conciencia individual, todo lo que res
presenta un valor en la cultura; he*
mos traído a España los mejores pro.
fesores del mundo y hemos lanzado a
España de nuevo en la ruta de la
conciencia científica que desde el si-
glo XVII había dejado de emprene
derse. Hemos querPle. que España
sea una unidad viva dentro del orga-
nismo histórico y del humano. Es
que nosotros concebíamos la nación
como una personalidad cultural, y,
así queremos justificar la presencia
nuestra en el seno de la Historia.

Y para terminar, camaradas, por
mucha que sea la acometida del freis-
te que se ha formado contra nosotros,
nadie, nadie podrá quitar al Socialis-
mo la significación cultural y justicie-
ra que ostenta. Hoy, en el horizonte
de la Historia, el Socialismo simboli-
za la nueva sociedad. Nosotros vamos
con el alma ennoblecida por la gran-
deza y deseosos de llegar a la con-
quista de le que primero sea posible,
de lo que mañana es seguro: Y a.
vosotros, socialistas madrileños, a
quienes por vuestra situación ol co-
rresponde el papel de vanguardia, os
recuerdo las palabras de los viejoe
marineros españoles : (q Ha de la proa,
alerta! ¡ Buena guardia!» (Gran ovas
ción y vivas.)

Discurso Prieto

UnaUna gran ovación s'aluda a nuestro
compañero, que comienza así:

Terminaba sus palabras, que han
sido las iniciales de este acto, el com-
pañero Trifón Gómez recordando
otras mías pronunciadas en un mitin
con el cual se clausuró la campaña
de propaganda que precedió a las
elecciones legislativas de 1923, y
aquel recuerdo—ya está uñó en pe-
ríodo en que casi exclusivamente vive
de recuerdos—trájome el de otras ma-
nifestaciones mías, las primeras que
públicamente pronuncié en Madrid
después de proclamada la República,
siendo yo ministro de ella, en un acto
organizado por la Agrupación Socia-
lista Madrileña y verificado en e4
teatro María Guerrero. Y . entonces
dije yo, saliendo al paso de todas las
presunciones que apuntaban el peli-
gro de una restauración monárquica,
que a mí ese peligro no me isobsesal-
taba, no me intranquilizaba, no rom-
pía el sosiego de ¿ni espíritu. Pero
que el peligro que yo atisbaba era,
no el de una restauración monárqui-
ca, que creía absolutamente imposi-
ble, porque la inonarquia que se f ué
no dejó tras de sí ni signo ni vestigio
alguno de la más liviana grandeza es-
piritual, sino que el riesgo, el peli-
gro que yo adivinaba, y por el cual
pudiera intranquilizarse mi espíritu,
era el de que las derechas, la reac-
ción española, se apoderase de la Re-
pública. Y en ese trance, en ese peli-
gro de adueñamiento, nos hallamos
en los instantes presentes, y ante él
se encuadra perfectamente enmarca-
da la lucha electoral, a la que nos-
otros, los socialistas españoles, pone-
mos prólogo con este acto. Nos oye la
multitud congregada en este amplísi-
mo salón; nos escucha otra multitud
.apiñada en el teatro de la Casa del
Pueblo de -Madrid, y en millares de
hogares españoles; en centenares de
Centros Obrero* y de Casas del Pue-
llo se está, A virtud del prodigio
de la radiotelefonía, escuchando nues-
tras palabras. Saludamos a la muche-
dumbre visible por estar presente an-
te nosotros, y con la misma emoción,
expandimos nuestro saludo a esa
enorme muchedumbre invisible, que
seguramente en estos- momentos, alr
oírnos, está advirtiendo que late su
corazón y vibra su conciencia al corn-
pás, al unísono de nuestros latidos y,
de nuestras vibraciones.
LOS QUE NOS DABAN POR

MUERTOS, TIEMBLAN
Y este acto inicial de la propagan.

da socialista por toda España, tiene
la doble significación que anunciaba
con acierto el compañero Trifón Gó-
mez, y que ha sabido plasmar en su
elocuente, en su arrebatada oración,
el compañero De los Ríos. Primera-
mente es el signo de un partido a
quien en todos los tonos se le dice
muerto, acabado, extinguido ; de un
partido cuya fuerza se atribuyó sim-
plemente al reflejo de una acción gu-
bernativa. Ahora, alejados del Poder,
desahuciados de él, sin que nadie nos
pueda imputar la coacción de ningún
resorte ministerial, el Partido Socia-
lista se presenta ante la opinión pú-
blica en demanda de sus safragios. y
estamos ante el primer fenómeno de
una singularísima contienda, fenóme-
no que se representa así: Quienes nos
habían extendido la papeleta de de-
función; nos suponían des-
hechos, eliminados de la vida pública
española, empiezan a temblar ante
nuestra posible preponderancia en el
resultado que arrojen las urnas el
día 19 de noviembre. Es extraña la
súbita mutación que se ha producido
en la expresión del pensamiento de
estos elementos cen respecto a nos-
otros. Hoy no preocupa en el área
política española nada, absalutamen-
te nada, con mayor fuerza de singu-
laridad, que la pujanza que puedo
demostrar en los comicios el Par-
tido Socialista Obrera) Español, y
aquellos que colindando clan nosotros
en el régimen republicano estuvieres
constantemente haciéndonos la bu!~
tación de que la cuantía de nuestra
representación parlamentaria no res-
pondía sino a un exceso dé benevo-
lencia tenida por ellos para con nos-
otros en las elecciones de 1931, aho-
ra, mientras el Partido Socialista, con
aquel procedimiento público y libre
que clarísimamente ha exaltado Tri-
fón Gómez de antevotación en el seno
de sus organismos, proclama su can-
didatura, los elementos que nos vitu-
peran, los que nos han injuriado y
calumniado, andan, sin escrúpulo al-
guno con respecto a su integridad
ideal, recurriendo a todas las combi-
naciones, entrando en todos los jue-
gos, procutandu todos los canabala-
ches,

¡En marcha, camaradas, hacia la victoria socialista!

- ¡Ay compañero monárquico! Esto es lo que hemos conseguido
~Ice daces& de le ~sosia,	 conspirando juntos para disolver las Cortes constituyentes.



PRIETO: "Camaradas socialistas: ¡Arriba los muertos!"
ha duplicado en tierras de Extrema-
dura y eh tierras de Andalucía el
consuino de tejidos? Porque el hom-
bre a quien antes se pagaba con un
gazpacho y unos céntimos por una
jornada que duraba desde que el Sol
apuntaba sus más débiles resplando-
res por Oriente hasta cuando se su-
mía en la oscuridad de la noche, an-
daba descalzo, harapiento, casi des-
nudo. Para percatarse de la tragedia
del campesino español no hay sino
recorrer, como yo he recorrido, en pe-
regrinación santa, las tierras de Es-
paña, fundiéndome con el dolor de
5 u s hijos y fundiendome a la vez con
sus esperanzas puestas en este Parti-
do Socialista.

Cuando aumenta el jornal acrece la
capacidad de consumo, y la blusa ro-
ta, el paetalón hecho jirones, que cu-
bre miserablemente las carnes por pe-
ríodos de años, se sustituyen por el
vestido nuevo, que salo puede comprar-
se cuando el salario es decoroso. Esta
es la repercusión que han tenido esas
medidas sociales tendentes a ampa-
rar, contra la esclavitud y contra el
hambre, a millones de campesinos es-
pañoles, con los cuales vosotros, obre-
ros de la ciudad, comulgáis en una
religión que no tiene por imagen de
santidad la de ningún hombre muerto
en beatitud, sino una esfera luminosa
inflamada por rayos ígneos que salen
del fondo de todos los corazones y
que se llama solidaridad obrera, y yo
os pido para ellos vuestro apoyo, vues-
tra) amparo, vuestra solicitud, para
que cuando clamen en la tragedia y
resuene el eco de sus dolores, el eco
ncs se pierda ni en los valles dilata-
dus ni ,6Ij estrelle contra las montañas
agrestes, sino que llegue aquí, hasta
las calles de la ciudad, y que los cam-
pesinos sientan ceiriu resuena en los
pechos de los obreros  de la ciudad el
clamor de sus angustias y de sus do-
lores, que son también, por solida-
r idad, las angustias y los dolores vuela
trole

'ARRIBA LOS MUERTOS'

Caballero
Al presentarse en la tribuna el pre-

sidente del Partido se. produce una
doble ovación que dura varios minu-
tos. Se dan vivas a Caballero y al
Partido.

Compañeras y compañeros : La úl-
tima vez que yo hablé en este local
os dije que al día siguiente, el 2 do
octubre, se iba a decidir en el parlo.
mento casi definitivamente lo que ha-
bía de ser la República española. Ese
día instaba yo a los republicanos a
que reflexionasen bien acerca de cuál
había de ser su conducta, con el fin
de cortar el paso Lie reacción. Afir-
me que había sido un error de los re-
publicanos haber participado en el
Gobierno del señor Lerroux, por mie-
do a la disolución del Parlamento;
añadí que la disolución del Parlamen-
to sería un hecho dentro de breve pla-
zo ; que el señor Lerroux no podía
vivir en el Parlamento ni tres días,
existiendo una minoría socialista que
cumpliera con su deber.

Eso dije. Y, efectivamente, el se-
ñor Lerroux compareció ante el Par-
lamento el día 2 de octubre y, como
nosotros nos figurábamos, sem el pro•
pósito de, después de presentarse a
las Curtes, colocarse en situación
constitucional para que le fuera en-
tregado el decreto de disolución. Mas
la minoría socialista, que estaba ya
prevenida sobre este particular, le sa-
lió al encuentro con una phoposicióa
negando la confianza al Gobierno del
señor Lerroux, con el propósito de
que, al negarse la confianza, aquel
Gobierno fuera separado y no pudie-
ra por lo tanto obtener el decreto de
disolución. Todos nos dimos cuenta
de que el señor Lerroux se proponía
no aguardar al voto de la Cámara,
con objeto de librarse de la difícil
postura en que el resultado de la vo-
tación le colocaría, teniendo en cuen-
ta el artículo es de /a Constitución.
El señor Lerroux no pudo evitar que
la Cámara votara la proposición.
COMO SE OTORGA LA CONFIAN-

ZA A UN GOBIERNO
Y el hecho es, camaradas, que ha-

biendo acordado el Parlamento que
el Gobierno del señor Lerroux no te-
nía su confianza; estando previsto el
caso en el artículo ee de la
Constitución, que obliga a separar del Go.
bierno a todos los que de él forman
parte, aparecieron después en la
«Gaceta» las dimisiones, no 'sólo de
los ministros, sino del propio jefe de
aquel Gobierno, el señor Lerroux, y
el decreto de disolución se le ha dado
al partido radical, con lo cual hay
que registrar un hecho de trascen-
dencia 'histórica, y es el siguiente:
Que en una República de régimen
parlamentario se da el caso de que
un Gobierno que tiene mayoría en
las Cortes, y obtiene un voto de con-
fianza en las Cortes, al día siguiente
se le dimite, y se da también el caso
de otro Gobierno, a quien el Parla-
mento le retira la confianza, y sin
embargo, a ese Gobierno, a los ele-
mentos que lo forman, se entrega el
decreto de disolución. ¿Va a ser ésa
la República española? ¿ Va a ser
ése el régimen parlamentario de la
República española? ¿Es que para
poder ser bienquisto hay que ser Cual-
migo de la República? ¿Es que ha
de perseguirse a los defensores de la
República?

Frente a nosotros se alsan esas
conjunciones que patrocina, principal-
mente, el señor Lerroux, cuyo parti-
do, en el cual hay nobles materiales,
se ha convertido en un vertedero, cu-
biertos esos materiales por los escom-
bros de los partidos monárquicos.
Porque el partido radical ya no es un
partido, sino un colector donde las
aguas limpias se tiñen con los resi-
duos de todas las alcantarillas políti-
llas del más viejo caciquismo. (Enor-
me ovación.)

Dicen — y concluyo — que hemos
muerto. ¡Vamos a verlo! Recuerdo
que en la guerra europea—cuyas pá-
ginas horribles jamás se borrarán de
la mente de los hombres de esta ge-
neración que padecieron ese opro-
bio—, cuando una batalla era empe-
ñada, cuando un combate era porfia-
do, cuando había que dar la arremeti-
da definitiva al enemigo, quien iba
en vanguardia, dirigiéndose a los que
caían heridos y parecían muertos,
tendidos al borde de las teiricheras,
para reanimar low—y 1 o s reanima-
ban—, decian: «Camaradas: j Arriba
los muertos!» Y al grito mágico, los
maltrechos se erguían. Pues bien, ca-
maradas socialistas: «¡¡ Arriba loe
muertos !!» (Formidable ovación, que
dura largo rato.)

Discurso de Largo

EL VORONOFF DE LA POLITICA

Así, queridos amigos que me eseu-
chrtis dentro y fuera d. este local, en
Madrid y lucra de tia capital de

España, observaréis conmigo una de las
últimas e:e-aciones politicas que aca-
ban de producirse. Es la del señor Al-
ba con el señor Lerroux. El señor Al-
ee se ha hecho lerrouxista. Quizá el
señor Lerroux se haya hecho aliaste;
es lo mismo. (Aplauso.) Pero al señor
Alba, en una easter de eneendida pro-
sa, ha manifestado su ineondicional
edhesión al señor Lerroux pidiendo
un puesto como eoldiado de filas en el
partido radical, y ha dicho, en un
arrebato lírico : ciaste acto me rejuve-
nece.» Extraho y singularísimo desti-
no (sl del señor Lerroux, doctor
Voronoff do la política española. (Aplau-
sos.) Doctor Voronoff, que se encarga
de rejuvenecer a ese magnífico Faus-
to de la política española. (Rises.
Aplausos.) Yo espero que tras. de esta
adhesión del señor Alba venga públi-
camente v Q0.11 presteza la adhesión ya
latente sle don Melquiades Alvarez.
Tendremos : al aeñor Lerroux, al se-
ñor Alba y al señor Alvarez, el trío de
La bencina. (Risas. Aplausos.) Como
seguramente, con alguna mayor pau-
sa, no faltará la adhesión del conde de
Romanones, el cuarteto quedará ad-
inirablemente formado. Estas manifes-
taciones expuestas así, con tintes de
humor, que recogéis vosotros con vues-
tras francas carcajadas, llevan en el
fondo un sentido profundamente trági-
co, que al proyectarse de lleno ante
nosotros, lisos da la impresión, y con
la impresien la duda, de si será total-
mente imposible la regeneración de la
vida pública española.

Porque esto es erguir dentro de la
República toda la vejez. Y la vejez,
per sí, no deja de ser respetable, por-
que la vejez, cuando constituye el
nimbo de vida austera, entregada en-
cendidamente al ideal, debe colocarse
en un altar ; mas cuando la vejez es
el cúmulo de toda una historia de
apostasías, entonces la vejez no sig-
nifica, como significa esa alianza, más
que la podre del más ruin de los ca-
ciquismos. (Grandes aplausos.)

. Este acto tiene, no por—fas persones,
sino por nuestros antecedentes como
ministros que hemos sido de la Re-
pública española, el valor de que unos
hombres que han representado en el
Gobierno la delegación del proletaria-
do español se presentan ante el pue-
blo a rendirle, cara a cara, directa-
mente, cuenta de su gestión, a en-
tregarla al concepto que pueda me-
recer al pueblo oyéndola de nuestros
labios, sin disfraces, disimulos ni de-
formaciones.
HOMENAJE A SANCHIS BANUS.
LOS ATAQUES A LOS SOCIA-

LISTAS
En aquel mitin del teatro María

Guerrero, del que no se me puede bo-
rrar el recuerdo de que junto a me
en el escenario, seguía mis palabras
con signos de aprobación y con aplau-
sos un hombre como Sanchis Banús,
a cuya memoria os pido ahora el ho-
-aneje de vuestra devoción (Ovación

'enorme del público, puesto en pie, que
dura largo rato.) ; en aquel mitin dije
yo que teníamos como honor el atraer
preferentemente los tres ministros so-
cialistas el embate de los enemigos
de la República, que era para nosotros
una distinción honrosa que en torno a
nuestras figuras dibujasen su silueta
siniestra la injuria y la calumnia, que
cuanto más nos ofendían, que cuanto
más nos injuriaban, que cuanto más
nos calumniaban, estábamos más se-
guros de que prestábamos un servicio
a la República, a la democracia y al
Socialismo. Era para nosotros toda
esa campaña de difamación, cuando
ella procedía de los enemigos de la
República, un honor. Era para nos-
utros un dolor cuanció esa campaña la
coreaban, la impulsaban, y muchas
veces la iniciaban, elementos que se
llamaban republicanos. En un acto de
asamblea nacional celebrado en Ma-
drid por el partido radical lerrouxista
se nos quiso cubrir de oprobio leyen-
do la lista de todos aquellos correligio-
narios nuestros, lista en la cual cam-
peaba, con libertad omnímoda, la false-
dad, que tenían en una forma o en otra
retribuciones del Estado.' Nadie sa-
brá de ningún socialista que, habien-
do pasado por el Gobierno, haya he-
cho lo que ahora el señor Lerroux,
colocando a familiares suyos en al-
tos puestos del Estado. (Aplausos.)
El ataque en esa forma, cundo pro-
venía de enemigos de la República,
constituía para nosotros, lo repito,
un honor.

Cuando el ataque lo realizaban ele-
mentos republicanos, el honor se tro-
caba en dolor, en amargura, en una
más de las que han ido escoltando
continuamente nuestro vivir en estos
dos años y medio que hemos servido
desde altos puestos del Gobierno a la
República que quiso darse en abril
de 1§31 el pueblo español.

Y tras la campaña en que asoma-
ban tan burdas invectivas, vino esa
otra sistematizada a que acaba de alu-
dir el compañero Fernando de los
Ríos, atribuyendo todas aquellas des-
venturas que en el orden económico e
en el orden social está padeciendo Es-
paña a La participación de los socia-
listas en el Poder.

UNOS MOMENTOS DE REFLE-
Xi ON

Como estos actos, a mi juicio, no
ciebeñ ser simplemente toques de cla-
rín que inflamen los ánimos y suges-
tionen el espíritu, sino que han de ser
también actos aleccionadores, y como
quiera que este mitin inicial, cual os
dijo Trifón Gómez, ha de servir. en
las manifestaciones que nosotros ha-
gamos, como un guión para las pro-
pagandas que hayan de cruzar de una
a otra perita España en esta cam-
paña electoral del Partido Socialista,
me vais a permitir que, refrenando yo
mis ardores temperamentales, me en-
tregue con vosotros a unos momentos
de reflexión para contribuir a aquella
demostración que, con toda evidencia
y fortuna, ha logrado hacer el com-
pañero Fernando de los Ríos respecto
a cómo los socialistas que hemos go-
bernado no somos causantes, ni prin-
cipales ni secundarios, del deficiente
estado actual de la economía espa-
ñola. He de examinar yo ese aspecto.
si vuestra paciencia llega al extremo
de poder oírme con calma, sin inte-
rrupciones, ni siquiera la del aplauso,
en una de sus partes más fundamen-
tales, en aquella en que es han atrin-
cherado nuestros enemigos para diri-
girnos los más acerados dardos. Es el
aspecto en que esta crisis de la eco-
nomía se refleja de un modo fatal e
inevitable el paro obreros

Según quienes, desde las gacetas de
la burguesía, en todos los tonos, se
ocupan de estos asuntos, y en que, en
realidad, hay que hacer la deducción
que hacía el compañero Fernando de
los Ríos de no atribuirlo todo a la
ignorancia, sino una gren parte a la
mala fe, se ha venido sosteniendo, pa-
ra envenenar la conciencia del país,
que el haber participado en los Go-
biernos de la República tres ministros
socialistas era la causa única de to-
dos loe males que •n el orden econce
miro y social ha venido padecienuo
España. Vamos ahora a examinara
lo más someramente posible.

LA SITUACION ECONOMICA EN
QUE ADVINO LA REPUBLICA

La República (lo he dicho reitera-
das veces, eo está de mes repudrir-)
ahora) advino en un mal mornente
económico para España, después de
un período de inflación artificial pro-
ducido por la dictadura para deslum-
brar al pueblo español, inflación que
llegó a términos que no la podían re-
sistir ni la potencia industrial ni la
potencia financiera de nuestro país.
Cuando el pueblo español se adueñó
del Poder el 14 de abril de 193i ya
estaba en franco declive todo el des-
arrollo industrial español, porque el
Estado, desde el año, 1929 se había
visto obligado a frenar gastos ces'
cuya cuantía no podía. Así, por ejem-
plo, paralizadas en gran número
obras públicas, la Hacienda espano-
la debía a los contratistas de esas
obras, y singularmente a los de fe-
rrocarriles, más de soo millones de
pesetas. La República liquide esas
deudas y satisfizo hasta el última
céntimo a los contratistas, no sólo
por respetar los intereses que ellos
significaban, sino por evitar que, al
carecer de medies financiaron, se pro-
dujese una paralización total de todas
las obras públicas emprendidas en Ese

LA REPERCUSION DE LA CRI-
SIS CAPITALISTA EN ,ESPAÑA

Y a los que niegan el reflejo pro-
ducido en España por la crisis mun-
dial, en la que se está desbarajus-
tando y probablemente derruyendo
para siempre el régimen capitalista,
achacandossimplemente a una acción
de los socialistas desde el Poder !a
causa de los males económicos que
España sufre, bastará recordarles
unos cuantos datos que yo traigo
aquí anotados para descubrir ante es-
ta multitud y ante la inmensidad de
españoles que nos oyen desde todos
los ámbitos de la nación, cuáles son
las causas efectivas de esos males
que la economía española está pade-
ciendo. Estos datos que yo tengo
anotados en esta tarjeta tienen el va-
lor de su carácter oficial. Me han sido
suministrados, a mi instancia, por el
Consejo Superior Bancario. Ellos re-
flejan cómo la espantosa crisis que
está padeciendo América se refleje
de un modo directo en la economía
española. Por giros de todos órdenes
—giros, transferencias de créditos y
órdenes de pago—el Brasil libró a Es-
paña, el año 1931, 10.500000 pesetas;
el año 1932, esos giros, que venían a
nutrir nuestra economía, quedaron
reducidos a s.soo.000 pesetas: la mi-
tad. Y en lo que va del año1933
apenas existen ya giros del Brasil,
cuya crisia económica conoce tudu el
mundo.

La República Argentina gire a Es-
paña el año 1931 335.956.000 pese.
tas; el año 1932 bajó esa cifra a
152.730. 00o pesetas: la mitad. Y en
el año 1933, en el primer semestre,
se han girado solamente 30.830.00e
pesetas. En lo que va del segundo
semestre las cifras son tan bajas que
resultan insignificantes. Sabido es
que, por lo que respecta a España,
la República Argentina tiene bloquea-
das las remesas de dinero.

Y en cuanto a Cuba, de donde roe
merosas colonias españolas, princi-
palmente asturiana, gallega y catala-
na, giraban grandes cifras anuales,
esas cifras han quedado reducidas a
cero. En resumen, que/so° millones
de pesetas que, por término medio,
venía recibiendo España de las colo.
olas españolas en las Repúblicas de
la América hispana, están casi evapo•
rados; son soo millones menos que
dejan de fecundar nuestra economía;
son ea° millones que se invertían, en
buena parte, en valores Industriales
y más considerablemente, a través del
Banco Hipotecario, o en hipotecas
directas, o en construcciones realiza-
das por los'mismos dueños del dine-
ro, en construcciones urbanas. He
ahí une de las causas determinantes
de la crisis que está padeciendo la edi
ficación en varias grandes capitales,
y, singularmente, en Madrid.
EL DESCENSO DE LA EXPOR-

TACION
El compañero Fernando de los Ríos

os ha hablado de la baja enorme que
en todo el mundo ha sufrido el co-
mercio exterior, con cifras que revelan
la magnitud de esta inmensa trage-
dia. Aquí, seguramente, en este local,
hay gentes que proceden de diversas
regiones españolas que son grandes
fuentes de exportación. Quienes pro-
ceden del litoral, singularmente del
Cantábrico, saben que se ha cerrado
por completo la entrada en España
de los productos que nuestra marina
mercante traía a nuestro peculio por
razón del importe de sus fletes. Mas
ésta es una cifra pequeña si se com-
para con el descenso que han tenido
todas nuestras exportaciones, las cua-
les, comparadas en loa años 1930 y
1932, acusan una baja en proporcio-
nes verdaderamente terribles. Los mi-
nerales de hierro y de plomo han des-
cendido en su exportación en esos
dos años a la mitad; las piritas han
quedado reducidas como exportación
a un tercie; el corcho, una de nues-
tras principales exportaciones, ha ba-
jado la cuarta parte, y aquel otro as-
pecto interesantísimo de la exporta-
ción española cual es la de los pro-
ductos agrícolas, tenemos, bajo el sig-
no de cifras oficiales incontrovertibles,
lo siguiente: que las naranjas, los li-
mones y las almendras han descendi-
do a la mitad; el arroz y el pimiento
molido, a la tercera parte; a la cuar-
ta, el aceite y las aceitunas, y a la
quinta, el vino ordinario, habiendo
igualmente descendido a la quinta par-
te las coneervas de pescado, y a otras
cifras verdaderamente terribles por su
insignificancia otras exportaciones de
lujo, como los vinos generosos de Má-
laga. Si no bastara esa enunciación,
tendríamos aquí datos tan incontrb-
vertibles como los consignados en in-
formes suyos por el organismo econie-
mico de la Sociedad de Naciones, en
que consigna — y no lo voy a repe,

porque los datos coinciden con los
enumerados por el compañero
Fernando de los Ríos — el descenso bru-
tal que ha tenido el comercio exterior
en todo el mundo.
España ha sufrido, como tenía que
euarir todo país, y ha tenido esa con-
tracción en su comercio exterior en
las proporciones que quedan apunta-
das v que entrañan una disminución
considerable de trabajo. Y conste que
en esto no hemos sido el país más
desdichado de Europa, parque Espa-
ña ha cerrado el tiño comercial de
1932 con un quebranto menor que
Checoslovaquia, Polon i a, Austria,
Hungría, Francia, Alemania, Italia,
Bélgica y Rusia, esto es, la meyor
parte de Europa. !Portugal ha conse-
guido mantener casi invariables sus
expotaciones, pero a costa de aumen-
tar sus compras en el extranjero. Mas
si queremos ver en cifras, también de
carácter oficial, eérmo ha • descendido
nuestra exportación, veremos, en cuan-
to al pesa, cifrándolo en miles de te-
neladas

'
 que la exportadas, española,

que fuá en 1928 de 11.432 milleres de
toneladas, quedó reducida en el año
1932 a 5.81o; es decir, ocie la expor,
radial espaacia ha perdido más de la
mitad, puesto que la diferencia en
menos es de 5.612 .millares de tone-
ladas. Y al reputarnos la baja de esta
exportación en su valor, tomando por
signo millones de pesetas, nos eneon.
traremos con que en 1028 la exporta-
ción española estaba cifrada en 2.183
millones de pesetas, en tanto clue la de
1932 quedó reducida a 742 millones de
pesetas ; es decir, que en ese período
ha perdido nuestra exportación 1.441
millones de pesetas.
EMIGRACION E INMIGRACION

•e Mas son éstas, Ion ser terribles,-
las únicas causas de la depresión de
nuestra economía? No ; aun tenemos,
queridos oorreligienarios, otros factu-
res más tristes.

España, que viene teniendo un in-
cremento de población inedia de
300.000 habitantes por año, contaba.
desde muchos años, desde siglos, des-
de los Reyes Católicos, una válvula
que ahora ha empezado a cerrarse,
que ahora se ha cereado, de momen-
to, definitivamente: la emigración.
España era un país en que legiones
de hombres, empujados por la mise-
ria, dueña y señora de nuestro terri-
todo, iban, aventuradamente, en bus-
ca de pan, a los confines del mundo.
Hoy el mundo, desquiciado, repele la
emigración española. Hay aquí ci-
fres también elocuentes y oficiales.
Solamente la emigración trasoceáni-
ca, que representó el año 1930 41.500
españoles que salían de España ca-
mino de América en busca de pan,
quedó reducida el año 1932 a io.000
hombrea. Y esto por lo que respec-
ta a América; pero, ¿quién no sabe
que, de hecho, están cerradas las
puertas de todos los países de Euro-
pa y de territorios africanos, que ve-
nían utilizando en cuantía muy con-
siaerable, que aligeraba la miseria es-
pañola, los brazos de nuestros cam-
pesinas y hasta nuestra mano de obra
fabril? Argelia atraía a sus explota-
ciones agrícolas grandes contingen-
tes de obreros levantinos y andaluces
que hoy tienen cerradas aquellas
puertas; Francia empleaba buena par-
te de nuestra mano de obra de talle-
res, y, singularmente, en una emi-
gración golondrina, utilizaba tempo-
ralmente grandes masas de campe-
sinos españoles, que yo he visto tras-
poner las fronteras constantemente
durante mi residencia como expatria-
do en Hendaya.

Y hoy no sólo la emigración ha
quedado para España extinguida, si-
no que hay otro dolor: aquellas na-
ciones, envueltas en la miseria, nos
devuelven a los hombres de España
que allí fueron a buscar acomodo. Y
no hay más que recomer la cerdille.

ra pirenaica para ver constantemente
las filas de españoles indigentes qua
Francia expulsa de su seno con unos
u otees pretextos, basándose en sim-
ples dificultades de orden burocráti-
co, en la extenaión o renovación de
las cartas de trabajo, pues para evi-
tar que la crisis dañe a los trabaja-
dores franceses, expulsa de su terri-
torio a la mano de obra extranjera,
que en los alrededores de París y en
todo el Mediodía de Francia está
compuestacasi exclusivamente de es-

Y nuestros puertos, los puertos don-
de tocan los trasatlánticos que vienen
de América, arrojan sobre aquellos
muelles-a: yo lo sé bien, porque des-
de el ministerio de Obras públicas
he tenido que enviar muchísimos bi-
lletes de caridad a las autoridades de
los puertos !---millares de hombres
espectrales, que vienen a recordarnos
aquellos años trágicos de fines de si-
glo, en que españoles comidos por la
fiebre y por el hambre, vestidos de
rayadillo, venían después de la gue-
rra a sepultar sus huesos en la tie-
rra que los vió nacer. (Gran ova-
ción.)

De todos estos factores, que, cara
a caraoante la multitud, no será ca-
paz de negar ninguno de los econo-
mistas asalariados, limpiabotas de
banqueros (Grandes aplausos.), de
todos estos males resultan culpables
estos tres ministros socialistas. ¡Sial-
:tífico poder, queridos camaradas (di-
rigiéndose a De los Ríos y Largo Ca-
ballero), el vuestro y el mío! Estos
tres hombres del pueblo, a quienes el
entusiasmo de las masas y el azar
de su fortuna colocó en la participa-
ción de un Gobierno de una nación
modesta; estos tres modestísimos
hombres, como dioses modernos, des-
de una punta de Europa parece, a
juzgar por los juicios de muchos cre-
tinos y de algunos malvados, que te-
nían las riendas del mundo entero y
dirigían la economía de Europa y de
América para ser los causantes de es-
tas desgracias. (Atronadores aplace
sos.)
EL PARTIDO SOCIALISTA IN-
FLUIRA MAS DESDE FUERA

DEL GOBIERNO
Esa es, correligionarios, una de las

infamias tejidas contra la acción del
Partido Socialista por su colabora-
ción en el Poder. Y tras de esa infa-
mia nace una esperanza insensata,
una idiota ilusión: la de creer que el
Partido Socialista, porque sus hom-
bres representativos en el Gobierno
hayan roto, por fin, las cadenas que
tan" férreamente los ataban al deber
impuesto por la Revolución, no va a
influir en la gobernación de España.
¡ Qué ilusión, qué esperanza más im-
bécil! El Partido Socialista, yo lo
digo desde aquí a España entera, a
través de estas ondas invisibles que
transmiten a la montaña, a la ribera
del río y a la orilla del mar el acento
inflamado de nuestra verdad, quieran
o no, el Partido Socklacsta, desde
fuera del Poder y para bien de Es pa
ña, influirá más que desde el a
bierno en los destinos del país. (Gran
ovación.)

EL TRISTE PANORAMA DEL
MUNDO

Esta tarde hablaba yo en mi casa,
poco tiempo antes de venir, empuja-
do por mi emoción y atraído por la
erriooléO vuestra, a este local, con
persona amiga ,que tiene entre sus
aficiones y entre sus deberes el pe-
segrinar por el mundo. Y me censa-
ba cómo hace poco, • viajando en
aquellas largas jornadas que supone
la travesía ferroviaria de Chicago a
Méjico, le espantó el panorama te-
rrible que en Texas y en otros Esta-
do. centrales y del sur de los Esta-
dos Unidos ofrecían grandes exten-
siones de tierra donde graegba al tri-

go convertidas en inmensas hogueras.
No era tet mano vengativa del prole-
tariado, 'herido en su dignidad o las-
timado %.1 sus Intereses, la que daba
fuese, a as mieses; eran los propios
propietaríos, que en esta crisis terri-
ble

'
 que yo estimo prólogo de la tul-

na del régimen capitalista, se encontra-
ban ante) el caso, para ellos económi-
camente insalvable, de no poder cos-
tear las tareas de la recolección por-
que la centracción del mercado mun-
dial imppsibilitaba la venta de aquel
trigo. Y •antes de recogerlo, antes de
segarlo, corno una solución económi-
camente salvadora, le daban fuego.

En peoiódicos diarios habréis visto
reiterada también la trágica noticia.
que a veces las estampas de las re-
vistas ikustradas nos presentan eri
forma msucho más gráfica, de córns
en el Brasil, por la conturbación de
su economía, constantemente se echan
al fuego enormes cantidades de café
¿Y es para alguien una novedad y
la gigantesca industria del hierro in
glesa, la no menos poderosa alema•
na y esa otra industria ciclópea de
los Estados Unidos tienen apagados
sus hornos, silenciosos 3us talleres,
desiertas sus naves? y mientras el
trigo se quema en Norteamérica, y
mientras en el Brasil se destruye ei
café, y mientras los hornos siderúr.
gicos se apagan y los talleres meta.
lurgicos se convierten por su silencio
en cementerios, millones de hombres
en el mundo no tienen pan para co
mer ni casa donde albergarse. no tie
nen medios de sustentarse en tanto
que los Materiales para el albergue
se apilan y permanecen en los alma-
cenes y las sustancias alimenticias
son destruídase ¿Se puede pedir un
fracaso más terrible, más ti ágico y
más hondo que el que ofrece al mun-
do el régimen capitalista Pues lo
que está padeciendo España, aún no
tan trágicamente como otras nado-
ries, es reflejo de esa conmoción que
yo considero el periodo prcagónice
del capitalismo, del régimen burgués.
¿Pero no es de una mezquindad ri-
dícula, ante las proporciones de in
menso dramatismo de este pi oblenin
en el mundo entere, que cuando lle-
gan aquí esas salpicaduras, se impu-
ten a hombres que han puesto en su
cometido, con una honradez que no
hay por qué callar, un brío y un ar-
dor que no quisiéramos ser disminui-
do en nadie que nos suceda? Se he
estimado que el levantar la cultu a
del pueble, sustituyendo, para el en, •
pleo de los recursos del Estado, con
naves escolares los templos donde no
reinó Cristo, sino que se predicó el
odio, es una causa perturbadora.
REFLEJO BENEFICIOSO DE LAS
LEYES SOCIALES EN LA ECO-

NOMIA ESPAÑOLA
Y otra causa perturbadora de nues-

tra economía el hecho de que unas
modestas disposiciones sociales ten-
dieran a manumitir de su esclavitud
a los obreros del campo que estuvie-
ron de siglos padeciendo jornales de
hambre y sometidos, más vilmente
que en el régimen feudal, al terra-
teniente odioso, inculto, depravado
vicioso, abyecto que es por lo general
el terrateniente español. (Gcan ova-
ción.)

Pues yo digo que incluso en el or-
den de la repertusión económica las
dispoiicionwe de carácter social, que
tanto han servido para combatir,
exaltándole, a nuestro compañero
Largo Caballero, esas medidas han
sido beneficiosas para la economía
española. ¿Es que no representa un
levantamiento en la ecce-lumia el acre-
cer la capacidad de consumo de los
obreros del campo? ¿Es que se igno-
ra que si ha podido subsistir a plena
marcha en todo este período la indus-
tria textil catalana, aparte de algu-
nos auxilisni que del extranjero hayan
podido prevenirle la situación de
nuestra moneda, ha sido porque se

Llamo la atención sobre este par.
ticular y no olvido que si queremos,
o si quieren, que nosotros vivamos,
dentro de la República, es ,precista
respetar la Constitución, es preciso
que se respete la Constitución por
todos: por los de arriba, por los de
abajo y por los de en medio. Porque
si alguien se considera con derecho
a no cumplir ni da Constitución ni
las leyes, no se nos venga después a
nosotros a decir que somos enemigos
de la Constitución y de esas leyes.
Querenios el ejemplo; si no hay ejem-
plo, no hay derecho a exigirnos a nos-
otros más de lo que hagan aquellos
que tienen más obligación de hacerlo,
LA MISION DE LAS CORTES
CONSTITUYENTES NO ESTABA

CUMPLIDA
El hecho es que las Cortes se han

disuelto y que vamos a una luclia
electoral. En el decreto de disolución
se dice que aquellas Cortes han cum-
plido su misión. No creo que sea in-
discreción decirlas que, en una cierta
ocasión, en un consejo presidido por
la más alta magistratura del Estado,
se trató de esta cuestión y se hizo
un índice de aquellas leyes que las
Cortes debieran aprobar antes de su
disolución. Conservo ese índice, y,
con sujeción a él, todavía le faltaban
a las Constituyentes varias leyes que
aprobar para cumplir su misión. Y
me extraña, y nos he (J e extrañar e
todos los españoles, que quien hizo
aquel índice declare después que las
Constituyentes cumplieron su misión.
No; no cumplieron su misión. No te.
nemos régimen municipal ni tenerte»
régimen provincial. Si mañana lo.
ciudadanos españoles quisieran, pot
medio de un plebiscito, expresar go
opinión, no podrían hacerlo. Las Cor-
tes constituyentes había que disolver.
las porque se las quería disolver, tia
porque debieran disolverse.
LOS ATAQUES AL. MINISTRO

DE TRABAJO
Pero la realidad es que se han di.

sueltu y que vamos a la lucha electa.
ral, colgándosenos u nosotros el sane
benito de ser responsables de la sitia.
ción económica de España. Principal-
mente se hace responsable de ello—y
perdonadme que yo señale en este
inomento mi propia persona—a mí, va
que los compañeros Prieto y De los
Ríos, este en Enseñanza y aquél en
Obras públicas (aunque antes uno en
Hacienda y luego otro en Estado), no
eran el blanco de los ataques que en
esté particular se ha hecho objeto
la labor del ministro de Trabajo. ¿Por
qué? Sencillamente porque el minis-
tro de Trabajo había llevado al Parla-
mento, primero, y publicado después,
unas leyes sociales. Destacaré algu-
nas.
LA LEY DE TERMINOS MUNI-
CIPALES ERA ACUERDO DEL
GOBIERNO Y DEL COMITE RE-

VOLUCIONARIO
Primer acto del ministerio de Tra

bajo : ley de Términos municipales.
Ya habeas oído al compañero Ferrara
do de los Ríos. En cuanto se han roto
los términos municipales, inmediata.
mente se han buscado obreros que,
Sin la consciencia necesaria, se prestan
a ser llevados por pueblos para ocupar
el puesto que debían tener los de I.
localidad. Consecuencia de ello: los
salarios, que eran de 8 pesetas, has
bajado ya a 5.

Y yo digo : Francisco Largo Caba-
llero, entonces ministro de Trabajo,
al llevar el decreto a la «Gaceta» (de-
creto que después fué ley) sobre 'fw.
mirlos municipales, ¿hizo algo capri-
choso? ¿Hizo algo que se debiera a
su exclusiva iniciativa? No. 1..0 re-
lativo a los términos municipales figu.
ra en el compromiso que se adquirió
entre socialistas y republicanos en a
Comité revolucionario. Yo remedo
que un republicano decía en el Parla. ás.
mento : «Pero ¿qué compromiso ha el-
do ése? ¿Dónae está ese cumprurni.
so? Yo no lo conozco.» Pues sepa eso
republicano que existía un comprome
so, y que si él lo ignora no es culpa
nuestra.

Ese compromiso está dividido en va.
dos capítulos. El referente a la mate.
ria agraria figura en el punto cuarta
que os voy a leer. (Punto que se trató
en las Comisiones ejecutivas del Per-
tido Socialista y de la Unión General
de Trabajadores de España, para lle-
varlo al programa que nosotros ha-
bfamos de proponer a los republicanos;
y en las discusiones del Ateneo
aceptó esto. Y en la Cárcel, cuando
se puso en limpio todo el programa,
se ratificó.) Aquel compromiso d'ele
lo siguiente

«Reforma agraria.—El contrato co-
lectivo de Trabajo en la agricultura
determinará la forma en que, en cada
una de las estaciones y labores, se
fijará el precio de las horas extraor-
dinarias, el salario a percibir en cada
época del año y la prohibición de ele
ligar mano de obra da otro pueblo, si
existen parados forzosos en la demar-
cación municipal.»

Es decir, que lo que hizo el minie
tro de Trabajo fué llevar al Gobierno
provisional el compromiso contraído
para ir a la revolución, y en ese Go-
bierno provisional, presidido entonces
por el señor Alcalá Zamora, estaban
los radicales y los demás partidos re-
publicanos. ¿Por que, después, se ha
hecho la campaña que se ha hecha
contra nosotros? ¡Si no hicimos mei
que cumplir el compromiso contraído!
¡ Si los que no han cumplido han sido
ellos! Si ha habido deslealtad, si ha
habido algo mas que deslealtad, hit
sido por parte de ellos, no por parte
nuestra.

¿Qué significación es la de esta ley
de Términos municipales y come 04
explica la enemiga que ha determina.
do en algunos elementos? Ya he di.
cho yo varias veces algo sobre este
punto, y lo expresado huy por el
compañero Fernando de los Ríos es
bastante pala darse cuenta de lo que
significa esa ley, que no se dictó para
otra cosa que asegurar al obrero de
cada localidad que mientras haya tra.
bajo se les ha de dar a él con peras
renda a los de otras localidades. Y
¿por qué se hizo esto? ¿Qué fin $e
perseguía con esta ley? Con la ley de
Términos municipales se daba el gol.
pe decisivo al caciquismo español, el
cacique de nuestro país. El caciquis.
mo desaparecerá cuando el cacique no
pueda disponer de la clase trabajado.
ra en la forma que lo hacia antes,
matándola de hambre, si no Notaba
por aquellos candidatos que él les in.
dicaba.
EL SEGURO DE MATERNIdAd

Otra de las primeras medidas del
ministerio de Trabajo fue la implan-
tachón del seguro de Maternidad, se-
guro de Maternidad que estaba ave



CABALLERO: "Estamos dispuestos a obtener nuestras reivindica-
ciones de una u otra manera" ¡Es preciso vencer, camaradas!

nado en Ginebra, que lo había ratifi-
cado la monarquía y que no se cum
ple. Naturalmente, cuando vino la
República, los socialistas se apresu.
iaron a llevar a la «Gaceta» el eum-
plinfiento de ese compromiso inter

¿Qué significa el seguro de Materni-
dad? Pues obliga a que todas las mu-
jeres cesen de treballa« seis semanas
antes de dar a luz y no reanuden el
trabajo hasta seis semanas después,
gozando de u'n subsidio durante ese
período, disfrutando de un salario, pa-
re poder mantenerse ellas y sus hijos
y poder sufraear la lactancia, el mé-
dico, las rnedicenas, etc. Es decir, que
el seguro de Maternidad velaba y vela
por la salud de las trabajadoras, por
la salud de los hijos de das trabajado-
ras. ¿Quién paga ese seguro? Une
parte, las mismas ebreose; etre, loe
patronas, y otra, el Esto. Vosotros
oiréis hablar mucshas vecera: de la raza
española. El capitalismo y sus defen-
sores •eluden e *u 4.)smar a la raza y
creen que trabajan Intensamente por
el robuetecialiento de la raza e spero—
la señalando un día de fieeta al aflo
d Día see la Raza. Hesnoe tenido que
ser los socialistas lo que nos haya-
mos preoutipatio de fortalecer esa ra-
za con las medidas que acabo de mar-
car, gotrantizando a la mujer que no
trabaja:á durante el tiempo que he se-
ñalado, y concediéndole un subsidio
pare que pueda elernentarse durante
ese período. Antes, la mujer trabaja-
ba basta el último momento y reanu-
daba el trabajo inrneadiatamente dere
pués de terminar el parto, con do cual
la mortalidad de la infancia era ate-
rradora, gegen comprueban las esta.
decicae. Con el segus-u de Maternidad,
cumplianioee corno se cumple ahora,
se evitan todas coal cesas. ¿En bene.
flojo de qu'en? En beneficio de la mo.
delta obrera, en beneficio de sus hilos.,
eh beneficio de la raza, en beneficio,
en fin, de la nación entera. ; Y ésa es
una de las leyes que dicen que arrui-
nan a la economía nacional! ¡ Que
arruina e la economía nacional I ¿Es
que las cuotas, las modestas cuota.:
de 10 céntimos que tiene que pagar el
patrono pos- ceda obrera quede llevar
a la ruina a tina industria?
LEY DE ACCIDENTES PARA

LOS CAMPESINOS
- Otra medida del ministerio de Tra-
bajo: Ley de Accidentes para los agri-
cultores. Los obreros de la industria
ya tenían una ley de Accidentes del
Trabajo. Los 'agrícolas, no. Y era
natural que habiéndose proclamado
¿a República en España, y habiendo
socialistas en el Gobierno, se fuera a
satisfacer esa necewidad del obrero
agncola. Por ello se estableció, por
medio de una ley, el seguro de Acci-
dentes del trabajo para los obreros
egrícolas. ¿Y es que eso, organizado
como está, pudiendo los patronos cons-
tituir mutualidad para hacer frente a
los gastos que acarrean dos accidentes
del trabajo en el campo, puede signi-
ficar absolutamente nada en contna

econosnia nacional? ¿Qué perjuicios
puede causar a la economía nacional?
BASES DE TRABAJO, SALARIOS,

DESPIDOS
Los Jurados mixtos es otra parte

principal de la actuación del ministerio
de Trabajo En los Jurados mixtos se
trataba primordialmente de tres as-
pectos: bases de trabajo, fijación de
bátelos, despidos injustos.

Bases de trabajo.—Se ha hablado
mucho centra ellas. No se ha concre-
tado nada en contra ; no se ha aduci-
do un ole hecho que pueda desmoatrar
que en las bases de trabajo se abusa-
ba de tal manera que pudiera •perju-
dicatse la economía nacional. Una-,
de lee bases de trabajo que más se
han combatido, que más ruido han da.
tb, han sido las de los dependientes
de comercio de Uso y Vestido. Levan-
taron su protesta todos los patronos
de Medrid y los de España entera. Se
hicieron camparas en la prensa, corno
todos sabéis. Pues bien ; las bases de
trabajo ye no las modifiqué, y, a pesar
de que se decía que eran la ruina del
comercio, ha bastado, deepues de salir
nosotros, que amenacen los obreros
con una huelga para que los patronos
aceptasen esas mismas bases de tra-
bajo. ¡Ya no hay rutina del comercio,
va no se perjudica la economla nacio-
nal! Los obreros han amenazado con
la huelga, y, en vista de ella, los pa-
tronos han resuelto cumplir las bases.
Ya saben el camino que tienen que se-
guir los trabajadores para poder lograr
deltas patrones que accedan a sus pre-
tensiones. (Aplausos.)

sNo quieren Jurados mixtos? ¿No
quieren bases de trabajo? Será mejor
que reflexionen. Los obreros, como
he dicho ya muchas veces, no van a
renunciar a sus derechos re pueden
renunciar a sus reivindicaciones. Te-
nemos Sociedades constituidas espe-
cialmente para defender los intereses
de la clase obrera. Y si no hay bases
de trabajo, habrá huelgas para ob-
tener todas las mejoras que sean ne-
cesarias a la clase obrera. La clase
capitalista verá qué es lo que más le
conviene; si la beneficia más el ré-
gimen de huelgas constantes, perpe-
tuas, o transigir con las justas rei-
vindicaciones de los obreros. Que vean
e lo que más perjudica a la econo-
mía nacional son los Jurados mixtos,
estableciendo bases de trabajo, o, por
el contrario, las huelgas, paralizando
la producción y perjudicándrea. Con
esto se dará una prueba evidente de
quiénes son los que aman los intere-
ses nacionalee, si ellos o nosotros.

Despido injusto.—Los Jurados met-
eos intervienen en los despidos injus-
tos, y esto molesta a algunos patro-
nos. ;Claro! Acostumbrados siempre
a despedir a los obreros cuando les
venía en gana, en la seguridad de que
luego llamaba a la puerta otro des-
graciado, obrero parado, a ofrecerse
por menos salario, esto les parece
mal. Los Jurado. mixtos facultan aho-
ra a despedir al obrero cuando el obre.
ro ha cometido una falta, cuando hay
motivo para el despido; pero cuando
no existe motivo, cuando el despido
se lleva a cabo acaso porque *e es
socialista, o porque se está en'una
Sociedad de resistencia, o porque se
pertenece a la Casa def Pueblo, o por-
que no se tienen las ideas religiosas
del patrono, o por otras causas aná-
logas, entonces t si se comprueba que
el despido ha eido injusto, el patrono
tiene que indemnizar al obrero o vol-
ver a readmitirle. ¿Eso perjudica a la
economfa nacional? Yo creo que no.
Y #1 remedio es bien sencillo: que no
despidan injustamente, sino despidan
coa fundamento, y no tendrán que
dar iademnización.

El pago de íos salarios. — Hasta
ahora había muchos patronos que no
abonaban los salarlos, que tenían
obreros a quienes- después de que
habían realizado trabajos, los despe-
dían sin pagarles o les obligaban a
trabajar horas extraordinarias sin abo-
narles su Importe. Hoy los Jurados
mixtos intervienen en estos casos, y
si se justifica que el obrero ha traba-
jado horas extraordinarias o ha rea-
Hiedo una labor que no se le ha pa-
gado, se obliga al patrono a que lo
haga. ¿Esto también perjudica a da
economía nacional? ¿Es que se pre-
tende que los obreros no cobren sus
salarios?
LEY DE CONTRATO: DE TRA-bajo

Ley de Contrato de trabajo.—En ho-
nor e la verdad, no hay en vtros pai-
ses una ley de Contrato de trabajo co.
mo la que existe en España. ¿Era po-
sible continuar sin una ley de Con-
trato de trabajo, considerando el pa-
trono que poda hacer el contesto co-
mo le pareciera bien, en contra de la
voluntad del obrero? ¿Era improce-
dente dar normas jurídicas a esos con-
tratos de trabajo, al objeto—no de
igualar en el orden social al obrero con
el patrono, nl mucho menos, porque
eso no es posible dentro de un régimen
capitalista—de defender los intereses
de los obreros? e Se puede sostener
seriamente que cuando un obrero va
a hacer un contrato con un patrono,
o varios obreros con varios patronos,
se encuentran una y otra parte en las
snistnall condiciones para que el con.
\ enio resulte con igualdad y con equi-
dad?, ¿ No es superior, manifiestamen-
te, la situacien del patrono, privile-
giada en relaciem con la situación del
obrero? El obrero puede encontrarse
sin trabajo y sin tener qué comer él
y su familia, sin ropa, incluso, con
que cubrirse las carnes, y en estas eir-
cuntancias se somete, aunque sea en
contra de su voluntad, a las condicio-
nes que se le impongan. ¿Y eso lo de-
bemos permitir? ¿Es Injusto hacer
una ley de Contrata de trabajo para
esiter daño semejante?

Se dice, ¡ ah !, es que en la ley de
Cqntrato de trabajo se ha puesto una
condición que perjudica a la

economia nacional. ¿Cuál? Que el obrero
pueda disfrutar, cuando lleve trabajan-
do más de un año con un patrono, de
unas vacaciones de siete días, pagadas.
Vacaciones pagadas tienen todos los
empleados del Estado ; vacaciones pa-
gadas tienen todos los empleados de
las Diputaciones ; las tienen también
todos los de los Municipios ; vacacio-
nes pagadas tienen en muchísimos or-
ganismos.

¿Por qué el obrero manual había de
estar condenado a no disfrutar de ese
beneficio? ¿No merece el obrero, que
está un año y otro trabajando, que
el Estado, por medio de leyes, le pro-
teja y le conceda siete días de descan-
so al año? ¿También esto va en per-
juieio de la economía nacional? Lo
contrario serie, probablemente, un
perjuicio pura patronos, parque el obre-
ro, la clase trabajadora, produce con
relación a la eatisfeceien interior que
tiene ; según se le trate por el patro-
no o por el Estado. Si un obrero está
satisfecho del trato que se le da, por
la situación en que le ha colocado la
ley o la conducta que con él sigue el
patrono, ese obrero produce más que
aquel otro que está en condiciones de
inferioridad. M obrero se le debe si-
tuar en condiciones ventajosas para
que pueda producir con mayor inten-
lded y per rece' en.

LAS CONDICIONES MINIMAS DE
TRABAJO

Algunos juristas han interpretado en
el Parlamento la legislación social y la
actuación de los Jurados mixtos de
una manera que yo no he podido en-
tender ni he cedo jamás en los luga-
res donde específicamente se han tra-
tado todos estos problemas.

Hay quien entiende que cuando una
ley dice, por ejemplo, «se trabajarán
ocho horas», es forzoso trabajar siem-
pre ocho horas. Sin duda es que no
han comprendido todavía que la ley
lo que determina es el mínimum de
los beneficios que el obrero tiene, y
gste lo mismo la jornada de ocho ho-
ras que en otros aspectos señalados
en la ley se fija un mínimo, y des-
pués, bien por contratos colectivos o
individuales o por bases de trabajo
hechas por loe representantes de la
clase patronal y de la clase obrera,
pueden mejorarse esas condiciones.
Otra cosa -Serle absurda. Supongamos
que la ley dice ocho horas y diez pe-
setas de salario. ¿Se pretende que el
obrero, en ese caso, no puede después
contratar con el patrono libremente
una jornada de siete horas y sin sa-
lario de quince pesetas? ¿ Hay aleo
que, moral o jurídicamente, Impide
al obrero y patrono realizar ese con-
trato? No; v si eso lo pueden hacer
directamente- el obrero y el patrono,
lo mismo lo podrán hacer aquellos
representantes que nombren los etre-
ros y los patronoe. La base funda-
mente] del derecho social está en la
ley. Después puede ser mejorada por
contratos colectivos o bases de tra-
bajo.

Reducir sus beneficios, nunca, ja-
más, ni en contratos colectivos, ni
en bases de trabajo, ni en contratos
individuales pueden pactarse candi-
ciones inferiores a las establecidas en
la ley. Superiores, siempre; inferio-
res, de ninguna manera.
LOS ARRENDAMIENTOS COLEC-

TIVOS
Otra ley del ministerio de Traba-

jo: Arrendamientos colectivos.—¿ Ha-
brán contribuido también a perjudi-
car la economía nacional los arren-
damientos colectivos, los arrenda-
mientos rústicos, que en vez de ha-
cerlos el propietario de la tierra con
intermediarios, los haga con los hom-
bres que directamente trabajan la tie-
rra? No creo que nadie pueda soste-
ner eso. Al contrario, a mi juicio,
beneficia la economía nacional, por-
que el trabajador, en sociedad o en
cooperativa, si hace un arrendamien-
to colectivo trabajará con mayor in-
terés y con mayor intensidad que si
tiene que trabajar para un arrenda-
tario o para un subarrendatario. Si
fuésemos examinando todas las leyes
del ministerio de Trabajo, veríamos
lo mismo, llegaríamos a la misma
conclusión : Que no tiene fundamen-
to en absoluto el argumento de que
perjudican a la economía nacional.

BOLSAS DE TRABAJO
Bolsas de Trabajo.—Ya lo ha dicho

el compañero Fernando de los Ríos...

La colocación de los obreros tiene un
interés enorme ; las Bolsas de Traba-
jo son de una conveniencia extraordi-
naria, de la cual todavía no se han
dado cuenta los propios obreros. No
podrá haber seguro del paro si no
tenemoe una base de conocimiento de
cuál es el término medio de parados
que puede haber en España. Y las
Bolsas de Trabajo, oficinas de colo-
cación, tiene por objeto inscribir a
todos los obreros parados, clasifica-
dos por oficios y por industria. De
esta manera, cuando un patrono ne-
cesita un obrero, inmediatamente se
sabe si lo hay disponible. Elle, en
lugar de perjuicios, trae beneficios a
la clase patronal, si procede ésta con
honradez. Sin embargo, en cuanto vi-
no el Gobierno Lerroux, se han ce-
rrado muchas Bolsas de Trabajo, in-
cluso se han incendiado algunas.
¿Por qué? Porque las oficinas de co-
locación, una vez clasificados los
obreros, cuando un patrono los solici-
taba se le facilitaban por turno, para
que el patrono no hiciera aquello a
que estaba acostumbrado : a clasifi-
car a los obreros caprichosamente en
blancos, negros, grandes, pequeños.
Si pide un segador, se le envía un
segador ; y si otro obrero de otra es-
pecialidad, el que corresponda en tur-
no. Pero los patronos no quieren eso,
lo que quieren es elegir para, de esta
manera, no dar trabajo nunca a aquel
clee es presidente de la Sociedad de
Tal, o secretario de la Sociedad Cual,
intentando matar de hambre a los tra-
bajadores conscientes que en la unien
buscan su defensa. Como en las ofi-
cinas de colocación no podían hacer
esto, han protestado contra ellas y
se ha dicho que perjudicaban a la
economía nacional.

Tampoco sé en qué pueden perju-
dicar a la economía nacional las Co-
operativas. No se puede decir con
justicia de la legislación social que
perjudique a la economía nacional.
Este argumento es falso.

UN DILEMA CLARO
Además, la clase capitalista debe

tener presente este dilema : o ella
acata una legislación social humana, o
la clase trabajadora se pone al mar-
gen de la ley y por medio de la vio-
lencia arranca sus reivindicaciones.
(Fuertes aplausos.) Ni nos pueden ni
nos deben pedir a nosotros que re-
nunciemos a nuestras reivindicacio-
nes. Nosotros estamos dispuestos a
obtenerlas de una o de otra manera.
(Ovación.) Ellos son los que deben
escoger el camino que más les con-
venga.

Se decía : Es que en el ministerio
de Trabajo está el secretario de la
Unión General de Trabajadores, so-
cialista, y tiene que ser parcial, y
siempre han de caer sus resoluciones
en favor de los obreros. Y yo a esto
contesto que si hay ministerio de Tra-
bajo y legislación social, y si se quie-
re que sirva para algo, aunque el mi-
nistro sea el mayor reaccionario de
la República, tendrá siempre, o casi
siempre, que fallar en favor de la cla-
se trabajadora, ya que la legislación
social y el ministerio de Trabajo se
han hecho para limitar las injusticias,
y si no es así, sobran. No es, pues,
la causa de defender a los obreros el
que el ministro sea o no socialista;
es que su misión es ésa.
COMO SE PROYECTO LA LE-

GISLACION SOCIAL
Por otra parte, esa legislación so-

cial, que ha sido aprobada en el Par-
lamento, por iniciativa de los socia-
listas en el Gobierno, lo fué por una-
nimidad en el Gobierno provisional,
en el que formaban parte todos los
republicanos de la revolución. Es
más, aunque yo fuí ponente, como
ministro de Trabajo, yo no lo llevé
al consejo de ministros sin que an-
tes lo viera el que era jefe de aquel
Gobierno, y con 11 tuve entrevistas
en el ministerio e Incluso en su domi-
cilio particular, y todas, absolutamen-
te todas esas l eyes, fueron aprobadas
por el que era entonces presidente del
Gobierno.

Por lo tanto, la responsabilidad no
es sitnplemente de los socialistas, sino
de todos los que estábamos en el Go-
bierno provisional, y del Parlamento,
que votó esas leyes. ¿Qué se quería
¿Que nosotros estuviéramos en el Go-
bierno y solamente aprobásemos la
ley de Orden público y la de Vagos
y ninguna en favor de la clase tra-
bajadora? Eso sería pedirnos a nos-
otros que hiciéramos traición a la
clase trabajadora, y no creo que eso

lo pretendieran ni lo podríamos ha-
cer nosotros.

EL INTERES DE LA ECONOMIA
NACIONAL

En una conferencia pronunciada ha-
ce poco en Madrid, se decía : «Esos
hombres que han estado en el Go-
bierno, esos partidos que han ocupa-
do el Poder, han ido contra el interés
nacioraal.» Y hay que preguntar: Pe-
ro, ¿ cuál es el interés nacional? ¿El
interés nacional es simplemente el in-
terés de los capitalistas? ¿Es que los
trabajadores nc forman parte de la
nación? ¿ Es que la mayoría de la na-
ción no la constituye la masa traba-
jadora ? ¿Si se mejoran las condicio-
nes del trabajo no se hace una política
nacional?

Como decía antes el compañero
Prieto, cuando se habla de que se
han elevado los salarios se olvida el
beneficio que ello supone al país en
general. Además, no se hui elevado
tanto los salarios, salvo en alguna
industria, en determinada Empresa
de Madrid, en la que, efectivamente,
la elevación ha llegado al loe por loe.
¿Y sabéis por qué? Pues porque exis-
tían jornales de 2,50 y se han elevado
a 5 pesetas. Fueron examinados los
libros de esa Empresa y se comprobó
que repartía enormes dividendos a
costa de la vida de los trabajadores,
y yo me dije: «¡Ah, no! Se elevan los
salarios» y a aquellos que ganaban
2,50 se les puso 5, y no fracasó por
eso la Compañía, ni mucho menos,
pues sigue repartiendo dividendos.
VAMOS A LOGRAR NUESTRA
INDEPENDENCIA ECONOM1CA

Expuesta, muy sucintamente, la la-
bor del ministerio de Trabajo, para
que pueda servir, en unión de otros
argumentos explicados por mis com-
pañeros, en la propaganda electoral
que han de realizar los -camaradas,
para que puedan desengañar a los tra-
bajadores y al país entero, yo tengo
que decir a los trabajadores de toda
España, a todos los españoles, pero
principalmente a . los trabajadores:
Nosotros íbamos en la monarqufia a
las elecciones sin renunciar a nuestro
ideql, pero de una manera preferente
para obtener una mayor garantía y
una mayor libertad política, que en
el trono no teníamos.

La suspensión de garantías era
constante ; la persecución de Socieda-
des era diaria. Queríamos vencer en
las elecciones para obtener una mayo:
libertad palitica. Pero ahora, ¿nos va-
mos a limitar tamlaien a obtener sim-
plemente una mayor libertad política,
o han de ser nuestros deseca algo más
que esto!

Yo me hago una pregunta, que to-
daería no he podido contestarme de una
manera afirmativa, y es la siguiente:
¿Es que se puede tener libertad políti-
ca sin gozar de libertad económica?
Nosotros vamos a las elecciones para
afirmar, en todo lo que sea posible, la
libertad política, a la vez que vamos
persiguiendo nuestra libertad econó-
mica. A eso vamos: a lograr nues-
tra independencia económica.

Y nuestra libertad económica, a se
puede realizar estando en el Go-
bierno las clases burguesas; o s11 ,1 re-
presentantes? Este es otro problema
que se nos plantea a los trabajadores;
y yo no tengo más remedio que confe-
sar, por le exneriencia que he adquiri-
do, no sólo durante mi labor de go-
bierno, sino despues, que, e mi elido,
es imposible la traneformeción del ré-
gimen de propiedad mientras no triun-
fe el Socialismo, mientrae los socia-
listas no tengan el Poder íntegramente
en sus manos.

Las circunstancias políticas nos
debieron a tomar actitudes de trans-
accien, pero tenemos que estnr con-
vencidos de que nuestros enemigos
no transformarán el régimen de pro-
piedad, no van a un régimen como el
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Agrupación Socia-
lista Madrileña

Se comunica a todos los afiliados
que la votaoWn para cubrir los cinco
puestos que faltan palta completar la
cand i datura de diputados a Cortes
por Madrid tendrá efecto hoy, sába-
do, de cuatro de la tarde a diez de
la noche, y mariana, domingo, de una
de la tarde a diez de la noche, en el
salón grande de la Casa del Pueblo.

que persigue el Socialismo; eso, si se
quiere hacer, si ha de hacerse, tie-
nen que hacerlo los socialistas. Y a
eso es a lo que tenemos que ir: A
triunfar, primero, para afianzar la li-
bertad política que tenemos; y se-
gundo, para continuar nuestro cami-
no lo más rápidamente posible y lle-
gar a una completa emancipación eco-
nómica. ¿Esto quiere decir que no he-
mos de luchar ahora con todo inte-
rés? No. Pero tampoco nos debemos
hacer la ilusión, como antes algunos
se la hicieron, cuando había tres mi-
nistros en el banco azul, de que ya
no iba a suceder nada en España en
contra de los trabajadores.
HAY QUE CONSQUISTAR EL

PODER
Trabajadores: hay que ir a triun-

far ; hay que ir a ganar la batalla de-
finitivameme. ¿Por medio de la lu-
cha electoral? Bueno! Ya ha dicho
el compañero De los Ríos que la
Constitución es flexible, que las le-
yes de la República lo son también
para poder, dentro de ella, estable-
cer un régimen de propiedad como el
que nosotros deseamos; pero, no obs-
tante, yo me hago otra pregunta, a
la cual me doy siempre una contes-
tación negativa:

Si los hombres de esta República
son enemigos de la legislación so-
cial, de una mínima parte del dere-
cho social, esos mismos hombres,
¿ van a ir en lo más mínimo a una
transformación de la propiedad? No.
Eso no lo puede hacer más que el
Partido Socialista, la clase trabajado-
ra. Hay que ir a conquistar el Poder.
¿Por medio de las elecciones, repito?
Sea. ¿Que no es posible hacerlo?
¿Que se nos cierran las puertas?
¿ Que no se cumplen las leyes? ¿Que
se pisotea la Constitución? ¡Ah!, en-
tonces, nosotros tendremos que pen-
sar en que no renunciamos a nues-
tro derecho de emanciparnos econó-
micamente, ocurra lo que ocurra, co-
mo tendrá que ocurrir. ¡ Si no habrá
otro remedio! (Aplausos.)

TAMBIEN NOSOTROS QUERE-
MOS QUE DESAPAREZCA LA LU-

CHA DE CLASES
Una de las cosas de que se nos

acusa es de haber defendido y pro-
pagado la lucha de clases. Nosotros
lo que queremos es que desaparezca
la lucha de clases, y para eso traba-
jamos y para eso vamos a las elec-
ciones y para eso tenemos Socieda-
des y estamos en un Partido obrero.
Lo que nos ha referido el compañero
Fernando de los Rios, ¿qué signifi-
ca? ¿Armonía de clases o lucha de
clases?

Estas elecciones, con su division en-
tre marxismo y antimarxismo, ¿qué
significan? ¿Armonía de clases o lu-
cha de clases? ¿Quién provoca esa
lucha? Nosotros, no. Ellos. Nosotros
lo que decimos es que existe la lu-
cha de clases y que el obrero debe
darse cuenta de ello, y que como clase
tiene que luchar contra el capitalismo ;
pero no fomentamos esa lucha. Que
existe la lucha de clases es tan cierto
como que estamos ame ahora. Nos-
otros no la hemos inventado. Y si hay
lucha de clases no se nos venga luego
diciendo que nosotros envenenamos la
conciencia de los obreros.

Esos que dicen a los obreros que se
van a comer sus hijos ; esos que dicen
que no labran la tierra porque no
quieren dar trabajo ; esos que cierran
los talleres y las foibrices para que
los obreros perezcan de hambre ; esos
que obligan a los trabajadores a que
se afilien a tal o cual Sociedad, no
son los que propagan, los que siem-
bran, los que infunden la lucha de
clases? (Aprobación.) Ellos son los
responsables de la lucha de clases ; res-
ponsables no personalmente. El ver-
dadero responsable es el régimen so-
cial en que vivimos. La realidad es
que existe la lucha de clases, y lo
que hay que hacer es que desaparezca.

Y en estas condiciones vamos a las
elecciones. A mi juicio, la lucha de
clases se irá acentuando cada vez más,
porque antes de la República la clase
trabajadora veía, sí, que se la explo-
taba ; pero tenía ante los ojos, cetrie
una solución. la República ; tenía es-
peranzas de que la República mejora-
ra grandemente su situación. Y, efec-
tivamente, algo se hizo. Pero vino la
República, y el obrero ve que el pa-
trono, ya sea republicano o monár-
quico, pi-acure darle poco salario y
aumentar la jornada de trabajo; ve
cómo el patrono quiere quitarle to-

dos los beneficios, y ahí se manifiesta
claramente la lucha de clases. Lo que
principalmente atrajo a los obreros a
la República fue el pensar que ella
pondría remedio a su situación. Hoy
ya se ha descorrido el telón, y vemos
claramente lo que ese régimen signi-
fica.

En el campo se está viendo clara-
mente. Digan lo que quieran republi-
canos y monárquicos, llámense de una
manera o llámense de otra, contra lo
que van es contra la clase trabajado-,
ea, contra sus reivindicaciones; y lo
mismo me da a mí que sea un federal
que sea uno de Acción popular. El he-
cho es que, como patronos, como cla-
se, van contra los obreros, y es lógico
que la clase trabajadora se defienda.

DEBEMOS TRIUNFAR
Como ya es tarde, voy a terminar

con pocas palabras más. En estas
eleccioísis yo soy optimista, y decla-
ro que no he visto nunca un entusias-
mo ten grande en la clase trabajado-
ra como ahora. Podemos triunfar ; de-
bemps triunfar. Ahora bien: yo digo
a los camaradas que, aunque triunfe-
mos en las elecciones, no creamos que
hemos resuelto el problema social
hay que continuar trabajando, hay que
continuar luchando, hasta vencer de-
finitivamente. Si no triunfamos en las
elecciones próximas, no hay que des-
mayar; al revés: trabajar con más
bríos. Nuestra bandera debe ser la
emancipación de la clase obrera ; trans-
formación de la propiedad individual
en propiedad social, que será la reali-
zación de nuestros ideales.

Este es nuestro ideal, ésta es nues-
tra bandera; con triunfo u sin triun-
fo en les elecciones, a trabajar conti-
nuamente enfrente de la clase capi-
talista. Aunque triunfemos nosotro
parcialmente en las elecciones, la lu-
cha subsistirá hasta que triunfemos
plenamente y no haya en el mundo
hombres que puedan explotar a otros
como se está haciendo en el régimen
social presente. He terminado.

(Una extraordinaria ovación sigue
a las últimas palabras de Caballero.
Todos les espectadores, puestos en
pie, aplauden enardecidamente. Se
dan vítores al presidente del Partido
Socialista.)
PALABRAS FINALES DE TRIFON

G O M EZ
Solamente para rogaros, camara-

das, que de esas puertas para afuera
no salga un solo grito, ni se forme
la menor manifestación que pueda
ser generadora de un pequeño con-
flicto.

A meditar todos sobre lo que aquí
se ha dicho, y a unirnos cada vez con
más fuerza y con más valentía para
ganar las elecciones y para lograr la
emancipación total de la clase traba-
jadora al grito de ¡ Viva el Partido
Socialista!

(Versión taquigráfica de nuestros
compañeros Ibáñez, Carvajosa, Sala-
zar y Emilia Marroquin.)

El final del aoto.—Entusiasmo extra-
ordinario.

Al finalizar sus palabras el camara-
da Trifon Gómez dando por termi-
nado el acto, el entusiasmo de los re-
unidos se desbordó. Unánimemente,
todos los que se vneofttraban en el
local entonaron «La Internacional» y
el «Himno de las Juventudes Socia-
listas».

Los vivas al Partido Socialista, a
Unión General de Trabajadores, a

Prieto, De los Ríos y Largo Caba-
llero se sucedan conseetitivamente,
ctenntdeostaucitoiáln. .me y entusiásticamente

En el máa perfecto orden quedó des-
alojado el salón.

En la celta. , todos sa cadar,unato.todedleoss.

filarori pae(ficámcnte, fin que se 1 1 1- ,,
1.1 i1, e1 a • 4 0 Inas e n esteras-ea' de orden
pil brca. En consecuencia. resultaron
innecesarias las extraordinarias pro,
cauciones adoetaciae por las autori-
dades en los alrededores del Cinema
Europa.

Una Inmensa muchedumbre esperó
a las puertes del lom I la salida de
los camaradas Fernando de los Ríos,
Prieto y Largo caballero, tributen-
dales clemorosas cr emes y entu-
siastas veis
Durante el noto fueron detenidos cua-

tro jóvenes socialistas.
Algsinoe inconscientes, cuando ha-

blaba nuestro caillaradri Largo Caba-
llero, pretenderon penetrar en el local
donde se celebraba el acto. Los jó.
yenes socialistas, ayudados por loe
demás equipos mantenedores del or-
den, aplicaron en seguida el oportu-
no correctivo, ahuyentándolos con ra-
pidez : pero no pudo evitaree que cua-
tro de nuestros camaradas fueran de-
tenidos.

Estos son las compañeros Angel
San Juan, Frutos Gilarránz, Jeróni_

BARCELONA, 21 (1,30 m.).—Esta
noche, en el salón Bohemio, se ha ce-
lebrado el primer acto de la campaña
electoral organizada por la «Esque-
ma».

Asistió una enorme gentío, quedán-
dose en la asile nuiles de personas que
no pudieron entrar en el local. Ni en
la campaña electoral que precedió a
les eleceilenee del 12 de abril se había
advertido un entusiasmo tan grande
como el de esta noche.

Habló primeramente Pedro ,Paix,
que dirigió sus palabras al proletaria-
do. A continuación hable el señor Ro-
vira y que historió el necio-
neliernn catelán y puso de relieve la
adhesión y lealtad de Cataluña hacia
España.

Semedamente habló el presidente de
la.s Juventudes de «Esquerra», señor
Den cás.

El señor Dencás se expresó en tér-
minos de gran emoción y cordialidad
para can los restantes pueblos de Es-
paña, y tratando de la organización
de las Juventudes de «Esquema», dijo
que no era una organización de tipo
fascista, como quieren hacer ver las
gentes de derecha, sino una expresión
del sentimiento liberal de las Juven-
tudes. Los diez mil hombres que el
domingo desfilarán en el Stádium de
Montjuich, tornando parte en ejerci-
cios de cultura física e intelectual, po-

mo Falagán y Francisco Juliá; toZos
ellos pasaron a la Comisaría del dis-
trito de Ghamberí y de allí a la Di-
rección general de. Seguridad.

A. la hora de cerrar la edición aún
no han sido puestos en libertad.
Varios millares de trabajadores escu-
charon en la Casa dei Pueblo los dis-

cursos, transmitidos por radios
Ya anunciamos oportunamente que,

dada la importancia del acto celebra-
do anoche en el Cinema Europa, los
discursos serían transmitidos radial:e
nicamente a Madrid y varias capitales
de España. Por ello, en la Casa del
Pueblo fueron montados, en los lu-
gares más estratégicos del salón tea.
tro, varios altavoces, con el fin de du-
plicar el número de camaradas que
escucharon el acto.

Mucho antes de comenzar el mis-
mo, el amplio salen teatro aparecía
totalmente ocupado, tanto las butacas
como los pasillos, y aun fuera de él,
buen trecho de la planta baja del edi-
ficio. Los discursos fueron escuchados
con entueiasmo, aplaudiéndose calu-
rosamente varios párrafos de los mis-
mos, coincidiendo, por regla general,
con los aplausos que otros camarada'
prodigaban en el Cine Europa.

Por causas gas desconocemos, da
radiodifusión no fué todo lo perfecta
que debiera, motivando encendidas
protestas en el auditorio y aun en
otras partes de la capital, pues nu-
merosos camaradas acudieron al telé-
fono de la Casa del Pueblo en dernen•
da de explicación de esta anomalía.

Al finalizar el acto, los reunidos,
que sumarían varios millares, canta.
ron entusiásticamente «La Internaseu.
nal» y otros himnos proletarios.
Entusiasmo en Chamartin de la Rosa

Al finalizar la junta extraordinaria
eue anoche celebró la Agrupación
Socialista de Chamartin de la Rusa
para trasto- de asuntos electorales se
Instaló un aparato de radio en el *a-
lón grande para que los camaradas
reunidos pudieran escuchar los dis.
cursos que se pronunciabais en el Cis
nema Europa piara inaugurar la cam-
paria de propaganda electoral.

El salón resultó insuficiente. LOA
numerosos camaradas en él congre-
gados siguieron con extraordinaria
atención el desarrollo del acto, sus-
cribiendo con frecuentes ovaciones di-
versos párrafos de los discursos pro-
nunciados.

En la reunión se acordó que la
Agrupación de Chamaren proponga
a la Federación Provincial el que se
presente candidatura socialista (Me.
gra por la provincia de Madrid, sin
alianzas con ningún partido.

La radiodifusión de los
discursos resultó defi-

ci ente
Según la explicación facilitada a lo.,

radioscuchas flor la Unión Radio, la
avería de uno de los equipos de la es-
tación no permitió escuchar los dis-
cursos de nuestros camaradas Fernan-
do de los Ríos e Indalecio Prieto. La
avería no perturbó la emisión del de
Largo Caballero.

A causa de esa avería, de diferentes
puntos de España y de todos los ba-
rrios de Madrid //amaron a nuestra
Redacción advirtiéndonos de la anor-
málidad. Era creencia general de quie-
nes nos informaban que alguna esta.
ción clandestina interceptaba la emi-
sión de nuestro mitin. Según la ex-
plicación facilitada por Unión Radio,
la idea de un saboteo deliberado des-
aparece. La avería nos permitid cono-
cer el grado de curiosidad con que
eran atendidos los discursos de nues-
tras camaradas en todo Madrid.

En la Casa del Pueblo

Conferencia de
Lucio Martínez
Para contestar a las enTidades de

propietarios de la tierra y replicar al
mismo tiempo a los reaccionarios,
monárquicos y monarquizareses que se
llaman agrarios, se celebrará un acto
público, en el salón teatro de la Casa
del Pueblo de Madrid, mañana, do.
mingo, a las once de la mañana, cm
ganizado por la Junta administrativo
de la citada Casa del Pueblo.

Presidirá el camarada Trifón Go-
mez, y hablará, en nombre de la Fe.
deración Española de Trabajadores de
la Tierra, el compañero Lucio Mar-
tínez.

Obreros de la industria : Acudid a
esta reunión para que conozcáis bien
cómo los caciques y sus protectores,
los agrarios, persiguen y atropellan a
vuestros hermanos de explotación, los
trabajadores do la tierra.

EN BARCELONA

La "Esq u erra" celebra un mitin elec-
toral entre enorme entusiasmo

citan convertirse, si, en un memento
determinado, en un ejercito de diez
mil hombres clue pasarán la frontera
del Ebro pare 'imantar la democra-
cia en el resto de España si ésta era
arrollada en la, próximas elecciones.

Hablaron deepués los señores Ven-
tura Gassol, Aguade y Componys.

El señor Maciá, en su discurso,
anunció públicamente que, como
prueba de la lealtad que Cataluña
siente hacia España, y del agradeci-
miento que guarda a los hombres que
supieron servirla, encabezaría la can-
delatura -del partido en las próximas
elecciones a diputados a Cortes con
el nombre de dan Manuel Azaña.

Al pronunciar el señor Mactá estas
palabras, estalló una ovación ensor-
decedora, vitoreando el público, pues.
to en p ie. a loe señores Azaña y Macia.—(Febus

intiffinummiuniunwiiiimmionnumnininimiiiih

"La ley Electoral"
Ayer viernes comenzaron a servir

se los pedidos, que continuaremos re
mitiendo en los chale sucesivos.

Los interesados pueden pasar po
las Adnt- nistraciones de Correos res
pectivas a reaogerlos.



Varios vocales hacen alardes fas-
cistizantes y promueven incidentes

Pradera es arrojado de la sala, y el presidente
requiere la intervencion de la fuerza pública

Los ministros siguieron ocupándose
de la próxima contienda electoral

Y aprobaron varias disposiciones de Justicia
relativas a las elecciones de diputados a Cortes

EL DIRECTOR GENERAL, ¿TRA-
BA j A?

DE ENSEÑANZA

A las nueve de la mañana de ayer,
y. bajo la presidencia de don Alvaro
are Albornoz, da comienzo el acto de
constitución del Tribunal de Garan-
hes Constitucionales. Acompañan al
presidentl las vocales parlamentarios,
el señor Abad Conde y nuestro cama-
rada Sánchez Gallego.

El presidente da orden de que se
lean los artículos pertinentes de la
ley sobre la constitución del Tribu-
nal de Garantías.

Don Joaquín del Moral pide la pa-
labra para proponer que, no existien-
do todavía secretario, se designe un
;vocal para quedesempeñe estas fun-
ciones.

El presidente dice que el Tribunal
ha acordedo que desempeñe la fun-
ción de secretario el funcionario se-
Aor Delbrio.

Don Joaquín del Moral pide que
conste en acta su protesta.

El señor Pradera manifiesta que
no se siente presidido por los voca-
les que ocupan la mesa presidencial,
pues no son más ni menos que los
elemás vocales electos.

El señor presidente manifiesta que
iban sido elegidos por las Cortes
que existe un nombramiento ofi 'a
"hecho por el Gobierno. Añade que, con
arreglo a la ley, los referidos secae s
tienen facultades para recibir las ac-

Los señores Del Moral y Pradera
solicitan que conste en acta su pro-
testa porque está la mesa ocupada
por los referidos vocales.

El señor presidente ordena que se
dé lectura al apartado G) de la dis-
posición transitoria de la ley. Asl se
hace.

Interviene el señor Silió, el que
pregunta cuál ha de ser el criterio
/que se ha de seguir para resolver qué
actas son las que se han de consi-
Cerar protestadas.

El señor Abad Conde dice que el
1Tribunal se ha limitado a cumplir lo
ique ordena la ley en cuanto a la re-
Icepción de las actas.

El señor Silió expone su criterio,
según el cual no debe existir solida-
ridad, en cuanto a las protestas que
vayan contenidas en una acta, si se
refieren a uno sólo de los elegidos,
pues los demás no deben sufrir los
perjuicios por los actos realizados por
otros.

El señor Del Moral dice que es po-
eible que la intención sea aceptar úni•
cemente las actas de los amigos.

El presidente llama al orden al se-
ifior Del Moral.

Intervienen los señores Martín Al-
i earez y García de los Ríos, contes-
tándoles el señor Abad Condepe la
'ley no concede al Tribunal, esta
primera sesión, otras facultades que
las de designar las Ponencias que han
de emitir dictamen para que en defi-
nitiva sea el Tribunal en pleno el que
resuelva.

Intervienen otros varios vocales en
la discusión, sosteniendo sus respec-
tivos puntos dd vista.

El señor Silió rectifica, y el señor
Pradera, dirigiéndose al señor Abad
Conde, dice: No haga ‘geseos des-
pectivos.

El señor Abad Conde replica: Yo
no hago gestos despectivos, aunque
estoy aguantando molestias de pala-
bra desde que su señoría empezó a
hablar.

El señor Abad Conde, 'dirigiéndose
el señor Pradera, le dice: Su seño-
ría todavía no me ha dicho qué pre-
cepto legal es el que ampara su acti-

I El señor Pradera contesta: He in-
vocado algo que está por encimade
jos preceptos legales: el lenguaje
'castellano, y ateniendonos a él » le digo
'que a mí no se me puede impedir el
tomar posesión de este cargo porque
exista una pequeña reclamación en el
!expediente.

El señor Martín Alvarez agrega que
Itampoco hay ningún precepto legal
en virtud del cual se establezca la
solidaridad entre todos los vocales
que van en una acta.

El presidente dice que no quiere
cut1r, puesto que su función le im-

pide tomar parte en los debates; pe-
ro que se considera obligado a inter-
enir para hacer algunas declaracio-

Ines.
—Aquí —dice — se ha hablado an-

teriormente de la significación políti-
ca de alguno de los vocales del Tri-
bunal. Pues bien, yo he de añadir
que también esos vocales tienen su
significación política, y nadie lee ha
hecho por eso ninguna reconvención.
Aquí todos tenemos nuestra signifi-
cación, y no podemos ocultarla; pe-
rro debemos dejarla a la puerta. del
Tribunal. La Presidencia está dis-
puesta en todo momento a amparar
la todos los vocales. No tiene ningu-
ala preocupación ni prejuicio. No cabe
suponer que nadie venga aquí con un
'criterio político a desempeñar las al-
tas funciones de este Tribunal. El
Tribunal ha visto la ley y la ha apli-
cado imparcialmente; ha formado un
Kgrupo con las actas que no tienen
ninguna protesta ni reclamación, y
'otro con las que traen protestas. Des-
pués ha venido aquí a dar posesión
la los vocales que tienen las actas sin

yprotestar, y luego, a constituido el
protestar, será éste e-1 que en definiti-
fra nesuelva. Esta Presidencia invita

aquellos vocales cuyas actas no es-
etia protestadas, entre los que se en-
cuentran eminentes abogados, a que
den su ophfión sobre si es ésla- la in-
terpretación correcta de la ley.

El señor Beceña, que es uno de los
aludidos, dice que estima que el Tri-
luna] ha cumplido con su deber al
ro dar posesión a aquellos vocales
cuyas actas no están limpias; pero
que cree que se debe dar posesión alOS vocales cuyo nombramiento esté
sen una acta que no esté limpia, pero
oal que la protesta no se refiera. Yo
ieostengo por tanto, que no debe.oxistir solidaridad.

Don Fernando Gasset abunda en la
linisma opinión.

Don Joaquín del Moral dice: La
pomisión escrutadora...

El presidente le interrumpe: So-
mos el Tribunal, y espero verme asis-
tido por los demás señores v-ócales.

Joaquín del Moral: Bueno, los tres
señores que se sientan ahí.

Intervienen otros vocales.
Don Joaquín del Moral pide nue-

vamente la palabra. El presidente no
se la concede, y dice que va a dar
posesión a los vocales que tienen las
actas sin protesta.

Don Joaquín del Moral dice que
loe tres vocales a quienes se va A dar

posesión son amigos políticos del pre.
sidente.

El señor Albornoz dice que no está
en esas condiciones el señor Baste-
rrechea y que el señor Del Moral,
al hablar, lo ha hecho con una die-
cutible prudencia.
Formidable escandalo.—Interviene la

fuerza pública.
El señor Pradera manifiesta que,

aunque no se le dé posesión, él no
abandona el local.

El señor Albornoz le contesta que
no ha pretendido en ningún mornen-
to arrojarle del local.

El señor Pradera dice que de allí
no se le hará salir nada más que por
la fuerza.

El señor presidente le ordena que
abandone la sala.

El señor Pradera se niega a ello.
El señor Albornoz repite otras dos

veces la orden, y entonces el señor
Pradera se sienta en el sitio destina-
do a los vocales que han de tomar
posesión.

Antes de este incidente, el señor
Albornoz había dado posesión a los
señores Sbert y Maffiote.

El señor Del Moral, a voces, dice
que hay que aceptar la democracia
con todas sus consecuencias.

En este momento, como el señor
Pradera se niega a obedecer a la Pre-
sidencia, el señor Albornoz ordena a
un ujier que lo expulse del local.
Después ordena que entre una pare-
ja de la guardia civil, y tampoco obe-
dece el señor Prádera a los requeri-
mientos de la fuerza pública.

En estos instantes, un grupo de 40
ó so jóvenes afines a la politica del
señor Pradera, que durante todo el
acto han estado interrumpiendo y
dando pruebas de la poca considera-
ción que les merecía el Tribunal de
Garantías, promueven un gran albo-
roto, y el señor Albornoz ordena que
la fuerza pública desaloje el salón, y
suspende la sesión a las once de la
mañana.

Los jóvenes alborotadores se resis-
ten a acatar las órdenes de los agen-
tes de la autoridad, y ya en los pa-
sillos originan algunos alborotos.
El señor Pradera es conducido al

Juzgado de guardia.
La sesión está suspendida desde las

once hasta las once y media, y du-
rante este intervalo se hacen apasio-
nados comentarios y circula el ru-
mor de que el presidente del Tribu-
nal de Garantías ha puesto en cono-
cimiento del Juzgado de guardia los
hechos acaecidos.

También se dice que el señor Pra-
dera se niega a ser conducido ante
la presencia judicial, alegando que,
como vocal del Tribunal de Garan-
tías Constitucionales, no está some-
tido a la jurisdicción ordinaria.

Por último, a las doce y media, el
señor Pradera sale del local en donde
ha estado constituido el Tribunal, y
manifiesta que va al Juzgado de guar-
dia acompañado por varios compañe-
ros del Tribunal de Garantías, pero
no 'conducido por la guardia civil.
Cuando se dirige al Juzgado de guar-
dia el señor Pradera, acompañado por
varios vocales y guardias civiles, el
grupo de jóvenes que promovió el
alboroto dentro del local del Tribu-
nal de Garantías sigue detrás del se-
ñor Pradera hasta el Juzgado de
guardia.

Se reanuda la sesión.
En cuanto abandona el local el se-

ñor Pradera se constituye nuevamen-
te el Tribunal, y el señor Albornoz
da posesión a los vocales señores
Gasset, Basterrechea, fleitas, Blas-
co e Izaguirre.

No ha comparecido a tomar pose-
sión del cargo el - vocal suplente señal
Quero Morales

* * *
Los vocales electos que han asis-

tido a la constitución del Tribunal de
Garantías son los siguientes:

Don Gabriel González Taltabull,
vocal propietario de Andalucía; don
Gil Gil y Gil y don Justino Bernar
vocales. de Aragón; don Luis
Maffiote y don Antonio Fleitas, de Cana-
rias; don Carlos Martín Alvarez, de
Castilla la Nueva; don Pedro Jesús,
García de los Ríos, de Castilla la
Vieja; don Manuel Alba Bausano, de
Extremadura; don Víctor Pradera, de
Navarra '• don Francisco Basterre-
chea y don José Izaguirre, de las
Vascongadas; don Fernando Gasset
y don Rafael Blasco, de Valencia:
don Manuel Miguel Traviesas, Gon
Juan Salvador Minguijón, den
Francisco Beceña y don Carlos Ruiz ce
Castillo, vocales propietarios de la-
Universidades, y los suplentes don
Francisco Marcos Pelayo y don Ra-
món Riaza; don César Silió y los se-
ñores Del Moral y Martínez Sabater,
de los Colegios de abogados', y los
vocales parlamentarios, nuestro com.
pañero Laureano Sánchez Gallego,
don Gerardo Abad Conde y el su-
plente don Manas Peñalba.
Un documento de los vocales fas-

cistas.
Como consecuencia de la actitud

adoptada por el señor Pradera, va-
rios vocales del Tribunal de Garan-
tías han suscrito el documento si-
guiente:

«Los que suscriben, vocales elec-
tos del Tribunal de Garantías Cons-
titucionales, que han presenciado la
protesta del vocal electo propietario
por Navarra don Víctor Pradera, ocu-
pando el asiento que en derecho en-
tiende corresponderle como resultado
de la votación sin reclamaciones ni
impugnación alguna, y estimándole
enérgica y suficiente, le rogamos se
sirva reintegrarse al asiento que vie-
ne ocupando hasta ahora.

Palacio de Justicia, 20 de octubre
de 1933.»

Firman este documento los señores
Del Moral, Minguijón, Sabater, Ga-
rrán, Rodríguez Paterna, Melgarejo,
Halcón y Martín Alvarez.

En el Juzgado de guardia.
Ante el juez de guardia compare-

cieron, por separado, los señores
Pradera, Silió y Del Moral. Presta-
ron declaración, diciendo que estima-
ban no había sido respetada la inmu-
nidad de que creen estar investidos
como vocales del Tribunal de Garan-
tías.

El juez los dejó en libertad, sin
dictar providencia alguna.
111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111

:Trabajadores! Leed y propagad
LL SOCIALISTA

A las diez y veinte de la mañana
quedó ayer reunido el Consejo de mi-
nistros. Terminó a las dos y Media
de la tarde.

Uno de los ministros que abando-
naron primeramente el consejo fué el
señor Palomo, a quien se le preguntó

—¿Que han acordado ustedes acer-
ca del incidente ocurrido en el Tri-
bunal de Garantías constitucionales?

—No hemos acordado nada—con-
testó—. De eso, ni hemos hablado.

Salieron después, juntos, los seño-
res Guerra del Río y Botella, y al
hacérseles la misma pregunta, el se-
ñor Botella se mostró muy extraña-
do, diciendo que no tenía ningún co-
nacimiento de ello.

El señor Guerra del Río, ante la
incredulidad de los periodistas, dijo

—Yo lo he sabido por el señor Ma-
rial, que ha estado aquí.

Entonces el señor Botella insistió
en su desconocimiento del asunto, y
los periodistas le preguntaron que si
no había visto al presidente del Su-
premo, don Diego Medina, que había
acudido a da Presidencia.

—Pues conmigo no ha hablado, di-
jo el señor Botella.

Cuando salió el presidente del Con-
sejo, los periodistas repitieron la pre-
gunta hecha a los ministros.

El señor Martínez Barrios, no dán-
dose por enterado de ella, dijo que
la cuestión del crédito del Tribunal
de Garantías ya se resolvería.

Los periodistas insistieron, repi-
tiendo y aclarando la pregunta.

El señor Martinez Barrios se mos-
tró muy extrañado de que hubiese
ocurrido incidentes en el Tribunal.de
Garantías, y pidió detalles a los pe-
riodistas.

Estos se .los dieron, y el presidente
del Consejo puso como comentario lo
siguiente;

S i estuviéramos e n primavera,
creeríamos que era una erupción pri-
maveral tratándose del seflor Pra-
derao.

Nosotros — terminó diciendo — he-
mas dedicado el consejo a seguir des-
arrollando loe principios que animan
al Gobierno en la política electoral,
habiéndose aprobado unos decretos
de Justicia muy interesantes en rela-
ción de las elecciones sobre extensión
de al fe notarial y medidas de previ-
sión para que en todo momento fun-
cionen los Tribunales para corregir
cualquier desmán.

La nota oficiosa.

La referencia oficiosa facilitada por
el ministro de Marina dice:

«Justicia. — Decreto habilitando a
los funcionarios que se expresan pa-
ra la extensión de la fe notarial en
las eleccioned próximas a diputados
a Cortes.

Orden circular conjunta con el mi-
nisterio de la Gobernación dando ins-
trucciones a todas 'as autoridades ju-
diciales y gubernativas en relación
con las próximas elecciones de dipu-
tados a Cortes. "

Proyecto de ley de Amnistía y peo-
moción de indultos, aprobado por el

A las once de la mañana abre la
sesión el alcalde. Asisten nuestros
compañeros Saborit, Trifón Gómez,
Muiño, Fernández Quer, Cordero,
Martínez Gil, Redondo, Alvarez He-
rrero y Celestino García. Se acordó
hacer constar en acta el sentimiento
por lo ocurrida a la familia del señor
Rato.

Una protesta de los radicales.
Apenas aprobada el acta, el señor

Salazar se levanta a protestar de la
actitud, desccnsiderada según él, que
observa el alcalde para con la mino-
ría radical. En la pasada sesión,
cuando solicitó 'a palabra para tratar
de un asunto que él reputa interesan-
te, le fué denegada. Declara que su
minoría se considera agraviada por
esta actitud de la Alcaldía.

El señor Rico da explicaciones a
los radicales, manifestandó que nun-
ca ha entrado en sus intenciones mo-
lestarlos.

El señor Salazar contesta que no
se da por satisfecho, y anuncia que
harán una oposición sistemática.

Sin duda, esto defraudó a quienes
anunciaban que en esta sesión habría
acontecimientos. No ha ocurrido, co-
mo advertíamos ayer. nada. Porque
la oposición sistemática anunciada la
vienen practicando los radicales des-
de antes de romperse la conjunción.

A continuación, el señor Salazar pi-
dió que se llevara a la práctica su
propuesta de celebrar el Día de la
Prensa. Y con ocasión de un dicta-
men proponiendo la adquisición de
un trabajo titulado «La prensa ma-
drileña a través de los siglos», del
director de la Hemeroteca, solicitó
también el mencionado edil que se
haga una placa recordando que los
iniciadores de esa obra documental
fueron los señores Ruano y Fuente.

El camarada Saborit manifiesta que
no tiene nada que oponer a estas pro-
puestas; pero deben pasar a Comisión
para ser estudiadas allí. Ese es el
régimen común. Y el señor Salazar
no querrá que lo alteremos en favor
suyo, después de haber • anunciado
una oposición sistemática.

El señor Cort sale en ayuda del se-
ñor Salazar.

Saborit : ¿También se ha hecho su
señoría radical? (Risas.)

La recaudación municipal.
En vista del informe emitido por

la Intervención, el camarada Saborit
ruega que pase a Comisión el proyec-
to de bases de recaudación directa del
arbitrio municipal sobre especies de
consumo y las reglas a que ha de
ajustarse el concurso oposición para
la provisión de las plazas de auxilia-
res de recaudación, con objeto de es-
tudiarlo de nuevo.

Así se acuerda.
Alrededor de un dictamen relativo

a la situación legal de un puesto de
billetes de los toros, instalado en la
calle de Carretas, se promueve un
debate. Nuestro camarada Saborit dice
que al beneficiario deben serle cobra-
dos loa tributos municipales desde el

Gobierno, que ha de presentarse a
las Cortes oportunamente.

Aparte los asuntos expresados, co-
rrespondientes a su ministerio, el se-
ñor Botella Asensi ha solicitado un
présfamo reintegrable para los agri-
cultores en la provincia de Alicante
damnificados por el mildéu.

También ha solicitado que se habi-
liten cuanto antes para la enseñanza
los edificios del Estado que ocupan
órdenes religiosas y los incautados a
la Compañía de Jesús.

Guerra.—Autorizando, mediante de-
creto, el gasto correspondiente a la
ejecución de las obras del proyecto
de construcción en el pinar de Ante-
quera (Valladolid) de un cobertizo de
material para el parque de ejército
número 7, más el piso de otro cober-
tizo ya conseruído.

Marina.—Expediente de realización
de obras por gestión directa por va-
lor de 300.000 y 230.484 pesetas para
la demolición del taller de herreros
de ribera y construcción de otro nue-
vo en el arsenal de Cartagena, obras
que impone la prolongación del dique
seco de aquella factoría naval.

Instrucción pública.—Aprobando el
proyecto para la construcción en
Oli-te (Teruel) de un edificio con des-
tino a dos escuelas graduadas, con
tres seccignes cada una, para niños
y niñas.	 '

Idem el proyecto para la construc-
ción en la Fresnada (Teruel) de un
edifi-cio con destino a dos escuelas
graduadas, con tres secciones cada
una, para niños y niñas.

Ideal aprobando el proyecto para la
construcción en Callosa de Ensarriá
(Alicante) de un edificio con destino a
escuela graduada, con seis secciones,
para niños.

Industria y. Comercio. — Autoriza-
ción de obras, por concurso, en el son-
deo de i•nveseigación de sales potásicas
en tafalla.

Obras públicas. — Adquisición de
materiales metálicos . de la superes-
tructura de la sección primera del fe-
rrocarril de Jerez a Almargen, por va-
lor de esoo.000 pesetas.

Idem de ¡materiales metálicos y res-
to de la superestructura en el ferroca-
rril de El Ferrol a Gijón, por valor de
1.500.000 pesetas.

'dem en el ferrocarril de Vall de
Zafán a San Carlos de la Rápita, por
-al ar de 1.5oo.000 pesetas.

Aprobando da subasta, con cargo al
presupuesto general, del trozo segun-
do de la carretera de Agaete a da Al-
dea de San Nicolás (Gran Canaria),
par el presupuesto total de 694.159 pe-
setas.

Subasta de las obras de reparación
del puerto de Fuenterrabía, por un
precio total de 1.5oo.000 pesetás.
Concesiones de subvención par a
abastecimiento de aguas a los A yun-
tamientos de Bisbal del Panadés (Bar-
celona), Calderas (Barcelona) y
Cernago (Logroño).

Autorizando a Canales del Lozoya
para cubrir en el Banco de España
una cuenta de crédito con garantía
de 3800.000 pesetas para atender a las
obras en curso.»

primer día en que instaló el puesto.
Muestra su extrañeza de que se le
haya autorizado tal instalación, y pre-
gunta quién es el que firmó la auto-
rización.

El señor Noguera (que 'enseguida
se (pica») : Yo, no.

Saborit: Pues no tendría nado de
extraño, porque su señoría colocó uno
en la calle de Peligros, que luego no
pagó los impuestos' municipales.

El señor Noguera se indigna. El se-
ñor Arauz aporta algunas aclaraciones
al debate, y por último se aprueba el
dictamen.

Monárquicas y radicales se oponen a
la realización de obras.

A continuación se examinan varios
dictámenes en los que se propone la
instalación de tuberías y bocas de
riego en el paseo delCoronel Monte-
sinos, en la calle de Irún, en la de
Eduardo Benot, y 'la realización de
obras de ampliación y reforma del
edificio municipal del distrito de
Chamberí.

El señor Cort supone que estas
obras están ya realizadas sin esperar
a que se tomara el acuerdo.

El camarada Saborit manifiesta que
de no haberse realizado, habría que
exigir responsabilidades a los técni-
cos y al delegado del Servicio, ya que
todas esas obras eran muy urgentes.

Muiño contesta a la suposición del
señor Cort que no sabe si algunas de
esas obras estarán ya hechas, aun-
que asegura que todas no lo están.

El señor Cort se da por satisfecho
a medias. Los concejales monárqui-
cos se oponen concretamente a que
se hagan las obras de ampliación del
edificio municipal de Chamberi, que
importan 259.601 pesetas. No obstan-
te, el dictamen se aprueba.
Las obras de la calle del Almirante.

El señor Cort se opone a la apro-
bación de un gasto de 24.1 45 pese-
tas a que asciende la instalación de
tuberías y bocas de riego en la calle
del Almirante.

El camarada Muiño defiende el dic-
tamen. Manifiesta que en vista de la
mala situación en que se hallaba la
calle del Almirante, el Servicio di
Vías y Obras, con cargo a sus pro-
pios medios, realizó las Aras . de re-
bacheo. Yo examiné aquéllo, y vi que
si se colocaban las bocas de riego
todo lo que se había gastado sería en
balde. Y Obras sanitarias decidió
instalarlas con cargo a conservación.
Eso es lo ocurrido.

Se vota nominalmente y es apro-
bado con el voto en contra de mo-
nárquicos, radicales y el único mau-
rista.
La urbanización de la Ciudad Jardín

de la Prensa.
Se pone a discusión un dictamen

proponiendo la aprobación de las ba-
ses del convenio celebrado con la re-
presentación de las Sociedades Ciu-
dad Jardín de Prensa y Bellas' Artes
y General de Edificación para la ur-
banización de las calles que compren-
de su colonia, a cambio de la oe-sión

gratuita de los terrenos de dichas
leas y de la renuncia a la exención
del arbitrio de alcantarillado de to-
dos los edificios construídos y que se
construyan en la misma.

El señor García pide que el dicta-
men quede sobre la mesa.

Saborit ruega que el dictamen sea
discutido, ya que ha quedado sobre
la mesa en la sesión anterior. Así se
acuerda.

El señor Cort se opone decidida-
mente al dictamen, diciendo que no se
pueden dar 1.300.000 pesetas a cam-
bio de .unos terrenos.

Saborit, en cambio, defiende el dic-
tamen. Se trata, ea efecto—añade—,
de una entidad que no nos propone
ningún negocio. Saldrá, seguramen-
te, beneficiada. Pero el Ayuntamien-
to tiene el deber de urbanizar.

El señor Cort : Su señoría no está
enterado. Quien va a urbanizar es la
Compañía con dinero municipal.

El camarada Saborit : Sí estoy en-
terado. Fíjese si estoy enterado, que
recuerdo cómo el Ayuntamiento acor-
dó un convenio con dicha Compañía
comprometiéndose ésta a adelantar el
dinero para las obras. Dinero que no
poseíamos en el Ayuntamiento. Hici-
mos este convenio y votamos ahora
el dictamen mirando al beneficio de
los vecinos de aquella colonia.

A pesar de todo esto, el señor Cort
sigue oponiéndose al dictamen.

El señor Rodríguez quema el últi-
mo cartucho contra el dictamen, pre-
guntando si es legal.

El secretario contesta que sí.
Comienzan a sonar los timbres. Y

el señor Salazar intenta escapar para
no votar contra el dictamen.

Saborit ¡ Eh!, señor Salazar, no
se vaya. ¡ A votar, a votar!

El señor Salazar se indigna. Pero
tiene que votar. Y lo hace en contra.

El dictamen es aprobado por 14
votos contra 12.

En favor de los aprendices y llaveros
de Limpiezas.

Después se aprueba una ponencia
del camarada Muiño, en virtud de la
cual cerca de 130 aprendices y llave-
ros de Limpiezas, que ganan tres y
cuatro pesetas, van a ganar ocho,
porque pasarán a ocupar las plazas
de los operarios vacantes que hasta
ahora no podían ocupar. Entre estos
aprendices los hay de veinticuatro
años de edad, y con nueve de servi-
cios, a pesar de lo-cual ganaban tan
míseros jornales.

También gozarán de este beneficio
15 aprendices del ramo de Parques y
Jardines.

La Beneficencia municipal.

Al final de la sesión se produjo un
extenso debate alrededor de un dicta-
men proponiendo los servicios médi-
cos que deben subsistir para la com-
nrobación de bajas de funcionarios y
de obreros municipales. Intervienen
todos bes docturea que sosa caca-

Ayer recibió el señor González Si-
cilia la visita semanal que le hacen
los redactóres de enseñanza de la
prensa profesional y política. Con la
amabilidad acostumbrada manifestó
que, como había estado de viaje toda
la semana, no podía decir nada, ya
que nada había hécho durante estos
días. Los periodistas quisieron hacer-
le algunas preguntas sobre los mu-
chos asuntos pendientes de solución,
pero él insistió en que todo seguía en
el mismo estado que el viernes de la
semana pasada, fecha desde la cual
no ha vuelto a su despacho oficial.

Sin embargo, nosotros opinamos
que no es esto lo cierto. Cuando el
señor González Sicilia se posesionó
de la Dirección general de Primera
enseñanza, dijo que no venía a pro-
digar palabras, sino a realizar una in-
tensa labor. Por eso no podemos creer
que haya dejado transcurrir- una se-
mana inútilmente. Se trata de un
hombre de acción que nos oculta sus
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les, y al fin es aprobado el dicta-
men.

Luego de esto se dejan sobre la
mesa los dictámenes que ofrecen dis-
cusión, levantándose la sesión a las
dos y cuarto.
Los que votaron lo de la Colonia de

la Prensa.
En contra de la urbanización de la

Colonia de la Prensa y Bellas Artes
votaron los señores Alberca, çort,
Flores Valles, García Moro, Madaria-
ga, De Miguel, Noguera, Pelegrín,
Regúlez, Rodríguez, Salazar Alonso
y Zunzunegui.

Y en pro los camaradas Alvarez
Herrero, Cordero, Quer, Celestino
García, Trifón Gómez, Henche, Mar-
tínez Gil, Muiño, Redondo y Saborit
y los señores Arauz, Cantos, Coca y
Marcos.

actividades. Quiere sorprendernos con
su publicación en la «Gaceta». Pero
nosotros das conocemos perfectamente.

Nuestros lectores saben que el viaje
del director general, •según sus pro-
pias manifestaciones, era para resol-
ver personalmente algunos extremos
de la sustitución de la Primera ense-
ñanza. Como el señor González Sici.
lia es un ciudadano activo y laborioso
y además ha venido a su cargo ani-
mado de los mejores deseos, fácil es
adivinar que en estos días, con segu-
ridad dedicados exclusivamente al
asunto de la sustitución, habrá ulti-
mado todo lo concerniente a su reso-
lución definitiva, y pronto aparecerán
en la «Gaceta» los resultados de sus
gestiones y los frutos de la profueda
atención que dedica al problema.

Además tenemos la firme •uavic-
ción de que todo ello será interesan-
tísimo y admirable, pues que en los
dos meses que faltan para que deba
estar hecha la sustitución ha de re-
solver todo lo que atañe a los maes-
tros y locales que se precisan para lus
millares de escuelas que hay que
crear.

Y se hará puntualmente, sin duda
alguna. El tiempo de que se dispone
no es mucho; pero en una semana
se pueden cavilar fórmulas prodigio-
sas, y esto es ciertamente lo que ha
hecho el actual director general en su
reciente viaje por tierras andaluzas.

Los mejores libros
en condiciones excepcionales,
puede obtenerlos por medio de
nuestro servicio E. E. E. Mán-

denos su dirección:
Apartado 9.091.— MADRID

GOMAS H I GI ENICAS
d a La Ideal"-Jardines, 23

Clase especial, 3 pesetas docena.
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VIDA MUNICIPAL

La minoría radical anuncia que rea-
lizará una oposición sistemática

EL TRIBUNAL DE GARANTÍAS EL CONSEJO DE MINISTROS DE AYER



MOVIMIENTO OBRERO
Un acuerdo de los Mozos de comercio

El Sindicato de Mozos de Comercio,
aporte e Industrias en general

nos envía la siguiente nota
..Fete Comité ejecutivo hace saber a

Iodos sus sindicatos que en asamblea
alebieda por el mismo el día 27 del
me últeno pasado ha recaído el si-
guiente acuerdo

1 .1.10 en todos las establecimientos o
s	 .s de trabaje donde haya prestan-

, :,ervicies más de tres cserspafses
sean en la obligación de nom-

.. un delegado, quedando encarga-
do remitir el nombre y dernicllio

!elegid() a esta Secretaría a la ma-
yor breyedad.
Lo que incumplieren dicho acuer-

tb quedarán lie les derechos que indi-
os nuestros estatutos, inter-en nom-
bre] el referido delegado.»

SE HAN REUNIDO...

Pan Candeal.
En el salón terraza de la Casa del

p tilo se celebró ayer tarde una re-
'1 de delegados de taller de la

n de Pan Candeal del Sindicato
;os Blancas. Después de tratar
ers asuntos relacionados con

abajo en los talleres ?' de darse
les a 1QS delegados, se or-

' 'In charla de cOntroversia en
e que el compañero presidente de la
Sección, Angel Gómez, expuso diver-
es criterios sobre actuación sindical
y desenvolviniletno de la industrie
sedera. ,

strovirtieron varios compañeros,
:endose la reunian en medio de

grooral entusiasmo.
MontedePiedad.

Los empleados del Monte de Pie-
dad se han reunido en junta general
ordinaria en los locales de la calle de
Augusto Figueroa, con asistencia de
numerosos compatleroa.
Se aprobó el acta anterior, las al.

ley bajas, JOS gestiones de la Direc-
tiva y dilato del orden del día regla-
mentarle.
Entre les diversos acuerdos de in-

terés adoptados en el turno de propo-
siciones se acordó que todos los afilia-
dos, ton carácter obligatorio, contri-
buyan con un donativo de cinco pe-
setas para el Fondo electoral del Par-
tido Socialista.

Arte de ImprImir.
En el salón grande de la Casa del

r i,, continuó ayer por la noche la
general de la Asociac;ón del
le Imprimir. La Directiva dió
de las gestiones, que fueron

e indas por la asamblea. Entre
sirle uvas, figuran las siguientes: Donati-

Va para las víctimas de Miajadas;
expulsión de un afiliado que trabaja
e la fábrica Gal, por declarar en el
Jurado mixto en contra de unos obre-
ros asociados a la organización de
Obreros de Productos Químicos.
Dió cuenta también el 5 por roo

de aumento en los jornales, que to-
das las Empresas han cumplido, a
excepción de las de «Luz», «El Sol»
y Ahora».	 •

Seguidamente se acordó, a pro-
sube de la Directiva, que, caso de
que esta cuestión no se resuelva en
breve plazo por las Empresás cita-
das, te convoque a junta general ex-
trnordInarias para adoptar los acuer-
dos o medidas oportunos para que
es mencionados periódicos cumplan
los acuerdos del Jurado mixto.

Galleteros «La Dulce Alianza».
En el salón terraza de la Casa del

Pueblo se reunió ayer tarde en junta
general la Sección de Galleteros del
Sindicato de Artes Blancas de la pros
;inda de Madrid. Se aprobó el acta
le la sesión anterior y después se to-
maron los acuerdos siguientes: Con-
tribuir con roo pebetes al Fondo elec-
toral del Partido Socialista; estable-
cer las cantidades de 5 y ro pesetas
como cuotas de ingreso a cuantos so-
liciten ser admitidos como socios.
Después de aprobar las gestiones

del Comité fueron leídas' y aprobadas
la cuentas del segundo y tercer tri-
leste> de ((La Dulce Alianza».
Al final de la asamblea se verificó

el acostumbrado sorteo dé libros.
Porlandistas «El Cementoi».

En el salón terraza de la Casa del
Pueblo se ha reunido en junta gene-
11 la Sociedad de Portlandistas )iEl

cemento», con asistencia de numero-
sos compañeros. Después de apro-
bare el Acta anterior y diversos asun.
tos relacionados con la marcha de la
orgenIzación, la Directiva informó de
las gestiones que ha realizado, sien-
do aprobadas por la asamblea.

Fué tomado en consideración el
proyecto de reglamento para el esta-
blece-riente de subsidios de enferme-
dad quedando para discutirlo en una
menina junta, después de que los
afiliados presenten las enmiendas q,ue
estimen oportunas.

Finalmente fueron elegidos los car-
gos siguientes:
Presidente, Alfonso Pradas; Idee-

presidente, Alejandro Pérez; secreta-
rio, Dario Pérez; vicesecretario, Ma-
nuel López.

Quedó terminado el orden del día.
LOS GRUPOS SINDICALES SO-

CIALISTAS
El de Auxliares de Farmaela.—

'Se pone en conocimietno de todos' los
&badea que hoy sábado, a las once
I e la noehe, se celebrará junta gene-
ml ordinaria.
En la reunión se tratará del pro-

blema político en relación con las
elecciones, por lo que se espera la
asistencia de todos los afiliados..

El del Vestido y Tocado. — Los afi-
liados a este Grupo deben pasar, ma-
ñana, domingo, de diez a once de la
edema, por la Secretaría número pe
de la Casa del Pueblo para informar-
les de un asunto de interés. 	 .

CONVOCATORIAS
Obreros y Empleados de Comercio

(Carnioerlas, Salchicherías y Casque-
risa).— Se convoca a todos los afilia-
dos a junta general ordinaria, que se
celebrará mañana, a las diez de la
melena, en el salón terraza de la Ca-
sa del Pueblo.

Unión de Radiotelegrafistas
Españoles—Por la presente se convoca a
todos los afiliados a la U. R. E. para
que asistan al escrutinio de la vota-

ción verificada para elegir vocales de
los organismos oficiales, reunión que
Se celebrará mañana domingo, a las
diez de la mañana, en el domicilio
social, calle de villalar, 6.
PARA HOY e N LA CASA DEL

PUEBLO
En el salón teetro, a• las diez y

media de la noche, personal del Me-
tropolitano.

En el salón grande, a las seis de
la tarde, Repartidores de Pan; a las
diez de la noche, Tranviarios.

En el salón terraza, a lee cinco de
la tarde, Grupo Sindical Socialista
de artes Blancas; a las nueve de la
noche, Colchoneros.

COOPERACION
Cooperativa Española da Casas bara-

tas Pablo Iglesias.
En lea última reueión celebrada por

el Comité se trazaron y reirolvieron
los siguientes asuntos:

Conceder el ingreso a los compañe-
ros que lo solicitan de Salas, Mieres,
Alcala de Guadaire, Caborana, Cas-
tejón, Ribadeo, Avilés, Barcelona,
Mataró, Cayés (Llaneza), Macastre,
Mérida, Hinojosa del Duque, Salas,
Luarca, Pola de Lena VillaplAna,
Martín de la Jara, LOS Corrales,
Campillos, Saucejo, Puebla Larga,
alálaga, Madrid, Huétor-Tajar,

Hinojosa del Duque, Linares, Oviedo, El
Coronil, Peraleda, Olloniego, Valen-
cia, Portugalete, Ibi, Tauste, uncas-.
tillo, Luceni Alicante, Badajoz, Má-
laga y Cáceres.

suspender la campaña de propagan-
da el día 8 de noviembre, dejando en
libertad a los delegados para que pue-
dan hacer propaganda electoral.

Aclarar a les Secciones el porque
no se ha hecho la distribución de nú-
meros. Las causas han sido porque
la lotería nacional de cada sorteo
trae una cantidad distinta de núme-
ros.

Se distribuyeron los fondos para
varías edificaciones de provincias.

Campaña de propaganda.
Organizado por la Cooperativa de

Casas baratas Pablo Iglesias se ce•
lebrarán actos en las siguientes loca-
lidades

Sevilla, a •cargo del compañero
Cristóbal Barquero: Día 31, Alcalá
del Río; 2 de noviembre, Bermujo;
4, Castilleja de Guzmán; 6, La Rin-
conada, y 8, Valencina.

Jaén, a cargo del compañero José
Gallego: Día 2 de noviembre, Beas
de Segura ; 4, La Puerta de Segura;
6, Jénave, y 8, Vilrarrodrigo.

OTRAS NOTICIAS
Aniversario de la Asociación de Obre-

ros Litógrafos
Matlana, domingo, a las diez de la

mañana, en el café de la Casa del Pue-
blo, se celebrará un desayuno frater-
nal, organizado por la Asociación de
Obreros Litógrafos para conmemorar
el XXXII aniversario de su fundación.

En el acto, después del desayuno,
intervendrá la Rondalla Proletaria, y
es probable que intervengan también
varios camaradas de la organización
y de otras entidades gráficas para sig.
nificar el objeto de la reunión.

Las invitaciones, al precio de dos
pesetas, pueden recogerse en la Se-
cretaría que esta Sociedad tiene en
la Casa del Pueblo.

Carnet del militante
Conferencia de Edmundo Do-
mínguez en el Círculo So-
cialista del Puente de Toledo.

Este Circulo celebrará hoy, sába-
do, a las nueve de la noche, en su
domicilio social (Antonioneópez, ro),
una conferencia, u cargo del camera
da Edmunde Domínguez, que desarro-
llará el tema «Posición del proletaria-
do ante el momento político actual».

Al mismo tiempo manifestamos a
todos los trabajadores de la barriada
que queda abierta la suscripción pro
Fondo electoral para propaganda.

Agrupación Socialista d e I
Puente de Vallecas.

Esta Agrupación celebrará junta
junta general extraordinaria hoy sá-
bado, a las nueve de la noche, en la
Cesa del Pueblo, Pablo Iglesias, 7,
para trotar cuestiones electorales.

Camilo Socialista del Norte.
Por la presente se convoca a todos

los afiliados a este Círculo a junta
general ordinaria para hoy, ea las
nueve del la noche, en el salón de
nuestro domicilio social, Malasaña,
33 duplicado.

Además, ponemos en su conoci-
miento que las listas del Censo elec-
toral están a su disposición para
cuantos datos estimen oportunos, de
siete de la tarde a once de la noche.

«Salud y Cultura».
Esta Sociedad, ante la inseguridad

del tiempo, no celebrará mañana, do.
mingo, su acostumbrada excursión a
la Casa de Campo.	 •

Lo que se pone en conocimiento de
todos los afiliados por medio de la
presente nota.

Federaciones na-
cionales

La de Obreros en Madera.
1-la celebrado la Ejecutiva su re-

unión reglamentaria, conociendo y
resolviendo, entre otros, los asuntos
siguientes:

Se concede ingreso a la Sociedad
de Obreros del Ramo de la Madera
de Granada, con so afiliados.

Abonan cuotas federativas las Sec-
ciones de Bilbao, Valsaín, Tafalla,
Manzanares, Cartagena, Abará n,
Puente genil, Montilla, Santander,
Cáceres, Cuenca, Olivenza, Don Be.
nito, Rascafría y otras.

Conoce y aprueba la corresponden-
cia cruzada con las Secciones de Ha.
ro, Beniarjó, Cuenca, San Sebastián,
Santander, Alcantarilla, Villalba, Bar.
celona, Tortosa, Albacete, Bilbao,
Murcia, Manzanares. Palma del Río,
Tafalla, Palma de Mallorca, Vitoria,
Málaga, Reus, Hellín, Granada, Vi-
llarreal, Rascafría, Aspe, Cáceres,
Collado Villalba, Aranjuez y Madrid,
U. G. T. y Federación Local de Obre-
ros en Madera.

Aprueba la gestión del secretario en
Hollín, acordando se celebre la re.
unlón para constituir la Federación
Provincial de Obreros en Madera de
Albacete en esta localidad el día 22 de
dos que cursan.

Queda informada de haberse cursa-
do a las diferentes departamentos ofi-
ciales los acuerdos del Congreso v de
las contestaciones recibidas de Álgu-

no , asimismo queda enterada de ha-
berse remitido a la Dirección de Se-
guridad la reforma de los estatutos.

Se aprueban las gestiones realiza.
das por el secretario que interesaban
Secciones federadas.

Se acuerda dirigir urna circular a las
Secciones con instrucciones para la
elección de delegado regional al Pleno
del Comité nacional y otra insistiendo
en las recomendaciones de la circular
número 34 y ampliando otras.

Nota importante.—Se recomienda a
las Secciones qu.e cuando hagan el pe-
dido de cupones Indiquen el número
de los sobrantes que tienen en su po-
der del tercer trimestre.

Para el ministro de la Gober-
nación

Intolerable actuación del
juez de Orotava ante las

elecciones
OROTAVA, so. (Por teléfono.)—A

partir del anuncio de las elecciones,
el juez de inetrucción de este partido
ha iniciado una campaña de persecu-
ción contra las izquierdas, que acen-
túa según transcurren los días.

Cualquier pretexto sirve a este se-
ñor para encarcelar y procesar a ca-
maradas nuestros y a otros elementos
de izquierdas. A los agrarios y rno-
nerquizantes les tolern, por el contra-
rio, los más descarados desmanes anis
tra el régimen republicano. Ordena a
la guardia civil que se concentre en
todas las calles, dedicada a cachear a
los traseú,ntes de izquierda.

Sus amigos, por otra parte, se en-
cargan de provocar algaradas y moti-
nes para justificar una represión vio-
lenta contra camaradas nuestros. Que
lo sepan las autoridades ante la posi-
bilidad de que, de continuar la situa-
ción presente, puedan predueirse su-
cesos lamentables..,—(Diana.)

Trabajadores de la Tierra

Una visita a los minis-
tros de Trabajo y de

Agricultura
Por acuerdo de la Comisión ejecuti-

va de la Federación Española de Tra-
bajadores de la Tierra, el compañero
secretario hizo una visita a los mi-
nistros de Trabajo y Agricultura.

Del primero solicitó que dejara sin
efecto las órdenes dadas por el señor
Samper, que tienen un carácter elec-
toral, facilitando armas a los terrate-
nientes del campo para que puedan
coaccionar a dos obreros y arrendata-
rios en la lucha electoral que se tiene
entablada. La misma petición ha he.
cho al señor Pi y Suñer la Unión Ge-
neral de Trabajadores. Esperamos que
ha de contestar en 'sentido favorable,
porque se trata de un caso de Jus-
ticia.

Al señor Del Río, ministro de Agri-
cultura, solicitó nuestro compañero lo
siguiente: Que da ley de Laboreo for-
zeso se aplique y que se modifique ade-
más la constitución de das Juntas y su
funcienamiento. Como están ahora
organizadas no dan apenas resultado.
Quedaron en que se le mandarán da-
tos—que ya se han remitido—acerca
de este asunto. Pidió, además, que se
ponga en vigor la ley de Reforma
agraria, y se-quejó de la forma en que
en el Instituto se lleva la aplicación
de dicha ley. El señor Del Río prome-
tió tener en cuenta eetas solicitudes
v que se harían asentamientos inme-

t a men te.
Veremos si cumplen las promesas.

Por parte de da Federación de Traba-
jadores de la Tierra sabemos que han
de realizar cuantos esfuerzos  estén a
.su alcance a lin de que se lleve a la
práctica la aplicación de la ley que
rices ocupa.

Ya está confeccionada
la canlidatura radical

por Madrid
El ministro de Obras públicas ma-

nifestó anoche a los periodistas que
hoy marchaba a Alicante para asistir
a un mitin.

Agregó que la candidatura republi-
cana radical por Madrid ya estaba
confeocionadsi.

Un periodista le preguntó si entra-
ban en esa candidatura elementos de
extrema derecha y contestó negativa-
mente, añadiendo que esa candidatu-
ra era netamente republicana e iba in-
tegrada por personalidades de alta
significación intelectual.

No dijo tampoco quién había desig-
nado a los candidatos. ¿El? ¿Su jefe?
¿Quién?

La huelga de Santiago
de Compostela

SANTIAGO, 20.—Por no haber si-
do aceptadas las bases propuestas por
el gobernador continúa la huelga ge-
neral inde§nida, pues son las mismas
que presentaron a los Sindicatos al
plantearse el conflicto. Se han practi-
cado varias detenciones.

Hay largas colas para la adquisición
de pan. Ayer no hubo espectáculos.
Los Sindicatos de los pueblos cercanos
se solidarizan con el movimiento, lo
que causa Interrupción en el abasteci-
miento de víveres.—(Febus.)

4111

Después de una laborio-
sa reunión ha quedado
resuelta la huelga ge-

neral de Mataró
MATARo ea—Después de dieci-
nueve horas de reunión en el Ayuntas
miento, la representación de los obre.
ros tintoreros y los patronos, presidí.
dos por un delegado de la Generali-
dad, se han puesto de acuerdo y se ha
acordado dar por terminada la huelga
de dicho ramo.

Los obreros celebraron la pasada
noche una asamblea en el teatro da
Bosque para dar cuenta de la eolu-
ción del conflicto, y ceta ~lana han
empezado a trabajar las fábricas de
generos de punto. Las tintorerías co-
menzarán sus tareas el lunes.

Al divulgarse la noticia de la solu-
ción de la hueles' se exteriorizó gran
júbilo en la población.

Otto	

¿Sufre usted del
ESTOMAGO?

TOM E

Programas para hoy.
UNION RADIO. (EAJ 7. 424,3

metros.) De 8 a 9: Diario hablado
«La Palabra».

De 11,45 a 12,15: Nota de sinto-
nía. Calendario astronómico, Santo-
ral. Recetas culinarias, por don Gon-
zalo Aveno. Campanadas de Gober-
nación. «La Palabree: Resumen de
noticias. Disposiciones oficiales. Opo-
siciones y concursos. Gacetillas. Bol;
sa de trabajo. Programas del dia.
Señales horarias. Fin de la embrión.

De 14 a le: Campanadas de Go-
bernación. Señeles horarias. Boletín
meteorológico. Cartelera. «El asom-
bro de Damasco» (marcha de les je-
Muros), Luna; «Minuetto»; «La ca-
lesera» (himno de la Libertad), de
G. del Castillo, M. Román y Alonso;
«Ven, dulce muerte», Bach-Siloti
«Serenata», Schubert; «De la serra-
nía» (fandanguillos), M. Machado y
M. Romero; «Secretitos de amor»
(fox), Gershwin, Rose y Warren
«I.a Dolores» (lección de toreo), Co-
dina y Bretón ; «Sobre las olas»
(vals), Rosas; «Dicen que así no me
quieres» (canción castellana), J. Gar-
cía Blanco; «Garín» (sardana), Bre-
tón; «Introducción y tarantela», Sa,
rasare ; «Puritanos» (a te o cara),
Bellini «El caballero de la rosa»
(preludio), Strauss. «La Palabra»:
hien-elación cinematográfica, por Ma-
nuel Villegas López. Noticias de to-
do el mundo, recibidas hasta las
15,40. Fin de la emisión.

De rg a 20,30: Campanadas de Go-
bernación. Cotizaciones d e Bolsa.
«Efemérides del día». Ciclo de char-
las afirmativas, por don Teodoro de
lradier, Mileicsa de baile. «La Pala-
bra»: Noticias de todo el mundo, re-
cibides hasta las 40,15. F.19 de la
emisión.

A las 2 t,15 : Cursillo de Lengua in.
glesa, por Mr.

De 21 30 a 24: Campanadas de Go-
bernación. Señales horarias. «La Pa-
labra», diario hablado: Noticias de
todo el mundo, recibidas hasta las
21,15. Concierto variado: Margarita
Cueto (soprano) y Sexteto de la es-
tación. intermedio; Narraciones lite.
ranas por nuestros grandes escrite-
res: «Loe ruidos. La risa», por Luis
de Tapia. «La Palabra»: Resumen de
noticias de todo el mundo (última ho-
ra, noticias recibidas después de las
23,30). Campanadas de Gobernación.
Cierre de la estación.

DIOI

La propaganda política
por "radio"

Se nos ruega aclaremos que la So-
ciedad Unión Radio, que, por el ca-
rácter especial de sus servicios, per-
manece alejada de todo matiz político
y sólo desea servir al régimen consti-
tuido, no establece diferencias de tra-
to para ningún partido político.

Sus servicios están a la natural dis-
posición del Gobierno ; pero la radia-
ción de conferencias y actos políticos
organizados por los partidos sólo se
hacen ajustándose a eus normas ad-
ministrátivas y con la previa autoriza-
ción escrita de la autoridad guberna-
tiva correspondiente.

DEPORTES
FUTBOL

El Madrid ante su encuentro contra
el Nacional.

Mañana, en Chamartín, se juega el
partido de campeonato entre el Ma-
drid y el Club Deportivo Nacional,
el entusiasta equipo madrileño que
venció recientemente al Athlétic Club.

El Madrid presentará su equipo un
tanto reformado.

En la defensa jugará Villa, que
procede del Imperio, formando pare-
ja con Quincoces; en la línea Media
reaparecerá Valle, y en la delantera
ocupará el puesto de extremo dere-
cha Lazcano.

Ferroviaria-Malacitano.
En el campo del paseo de las De-

licias se jugará mañana un partido
para el campeonato mancomunado
Castilla-Sur, grupo B, en el que se
serán frente madrileños y malague-
ños.

De esta competición se ha retira-
do el Racing de Córdoba, quedando
solamente los dos onces que juegan
mañana y la Agrupación Deportiva
Tranviaria, de Madrid, por lo que
hubo necesidad de reformar el calen-
dario, celebrándose los partidos en
la siguiente forma:

Día 22 de octubre: Ferroviaria-ala-
lacitano. Día 29: No hay «match».
Día 5 -de noviembre: Tranviaria-Fe-
rroviaria.

Segunda vuelta. — Día 13 de no-
viembre: Tranviaria-Malacitano. Día
19: Malacitano-Ferroyiaria. Día 26:
Ferroviaria-Tranviaria.

El primer partido se celebró el pa-
sado domingo, venciendo el Malaci-
tano a la Tranviaria.

ATLETISMO
Otro «cross» de la Ferroviaria.

La Agrupación Deportiva Tranvia-
ria celebrará mañana, domingo, a las
nueve de la mañana, su tercer «cross
country», sobre un recorrido de ocho
kilómetros, dándose la salida en su
campo de deportes del paseo de las
Delicias.

Para dar facilidades a los aficiona-

dos que no pertenezcan a Sociedad
alguna, se admite la inscripción de
cuantos lo deseen, que pueden forma-
lizarla en la Secretaría de la entidad
organizadora.

Campeonato social del Madrid.
En el intermedio del partido que

se jugará mañana en el campo de
Chamartín se disputará el campeo-
nato social del Madrid, sobre 3.000
metros (nueve vueltas al campo, más
125 metros). Participarán: C. Blan-
co (13), Pepe Reliegos (1), Calle
(2), Hernández (3), Aguado (4), An-
drés (5), V-. Blanco (6), F. Relie-
gos (7), J. Ruiz (9), Sancho (ro),
Sevillano (1 1), Avellán 02), Pelen-
zuda (4), Carrasco (15) y Tomé
(16). Los números serán los de sus
pectorales.
Grupo Deportivo «Salud y Cultura».

Esto Grupo celebrará un encuentro
muleros° contra el Colegio Pablo
Iglesias mañana, domingo, a las nue-
ve de la menina' (equipos de reser-
vas) .

Se ruega a los compañeros almea-
don se encuentren, a las ocho de la
mañana, en la Casa del Pueblo. Se
encarece la más puntual asistencia.

G. C. D. O. «El Baluarte».
Se ruega a todos loe jugadores que

pertenecen a este Grupo estén el do-
mingo, a las diez de la mañana, en
el campo de La Didáctica, calle de
Antonio López, 63 (Puente de Tole-
do), para jugar contra el equipo del
mismo nombre.

Se ruega la puntual asistencia.
Grupo Deportivo de Trabajadores del

Comercio.
Este Grupo Deportivo jugará ma-

llana, domingo, a las nueve de la
mañana, un partido de campeonato
contra el Club Deportivo Orense, en
el campo de La Didáctica (Antonio
López, 60), presentando la siguiente
alineación: Traveses; Vizcaíno, Me.
rodio ; Nadal, Ferreiro, Medina; Me-
néndez, Ruiz, Montes, Rodríguez y
Uruburu. Suplentes:: Ranz y Galo.

Estos camaradas deberán encon-
trarse, a las ocho de la mañana, en
la plaza Mayor, o a las ocho y me-
dia en el campo.

En Malaga

El asesinato del camara-
da José Silva

MALAGA, 20.—Se sabe que nues-
tro compañero José Silva, asesinado
ayer por los sindicalistas, cuando se
hallaba sobre tia mesa de operaciones,
poco antes de morir, dijo el nombre de
uno de sus agresores.

La policía ha detenido como presun-
tos autores del hecho a Antonio Ra-
ya González y Domingo Rafael Mar-
tín del Campo.

Este último está fichado ooaao
dicalista de acción.

Se le ocupó un revadvea- con cuatro
cápsulas disparadas y una útil.

Tanto Domingo como Antonio han
negado su participación en el hecho.
(Febus.)

ANTELASELEC-
CIONES

Mitin socialista en Pinto.
Organizado por la Federación Pro-

vincial Socialista, y con motivo de la
constitución de la Agrupación en esta
localidad, se celebrará hoy un gran-
dioso acto, en el que harán uso de la
palabra los camaradas Gracia Cha-
plet, Cardos Rubiera y Rafael Henche.

El mitin tendrá efecto a das ocho y
medie de la noche, en el salón Cine-
Bar de Pinto.
Acuerdos de la Agrupación Socialista

de Los Corrales.
LOS CORRALES, 20.—Con gran

concurrencia de afiliados y enorme en-
tuelasmo ha celebrado asamblea ge-
neral le Agrupación Socialista de esta
localidad. Por ,unanimidad se acordó
votar candidatos a los camaradas Bru-
no Alonso y Antonio Ramos, de San-
tander. Se acordó igualmente contri.
busr con una cuota extraordinaria de
tres pesetas por afiliado para el Fondo
electoral y abrir una suscripción vo-
luntaria con el mismo fin.

En les organIzaciones locales existe
una gran espíritu de lucha y se tiene
la abssoeuta seguridad de que en esta
contienda electoral serán vencidos to-
dos los enemigos del Socialismo. —
(Diana.)
La candidatura socialista por Palencia

PALENCIA, 20. — El Partido So-
cialistas en unión de la Unión General
de Trabajadores, ha acordado presen-
tar para las elecciones los siguientes
candidatas : Mariano Castro y Clau-
dina Garcia, ambos de Madrid, y
Crescenciano Aguado .Palentino.

Hoy se ha celebrado una reunión en
el Centro del partido radical socialis-
ta, con asistencia de radicales, de Ac-
ción republicana y federales con objeto
de lograr la coalición de izquierdas.—
(Febus.)
Los radicales de Cáceres van unidos

con Acción popular.
CACERES, 20. — Se confirma la

sospecha anunciada de que formarán
coalición los radicales y los agrarios
para luchar frente a la candidatura
socialista. Se desconocen cele los nom-
bres de los candidatos de las derechas.
(Febus.)

ALKAZAR.—«Huerfanos en
Budapest».

De «Huérfanos en Budapest» hay
que hablar con cuidado. Porque no
es una película corriente, pero tam-
poco es una buena película. Y es pre-
ciso hacer bien visibles las líneas di-
visorias para dejar separados clara-

deseables.
Voy,

	 elementos aceptables e  in-

Voy,  para que no se me tache de
cruel, a decir enseguida lo bueno.

Así como en la película que comen-
tábamos ayer, Richard Oswald, su
autor, nos había sorprendido por sus
desaciertos, en «Huérfanos en Buda-
pest» su director, Rowland W. Lee,
nos sorprende por una seguridad y
una pericia técnica que no hacían su-
poner sus anteriores producciones.
Porque lo más saliente, el primer
acierto y más grande de «Huérfanos
en Budapest», es la maestría con que
la película está hecha, especialmente
en sus dos tercios primeros. La ac-
ción se desarrolla en un parque zoo-
lógico

'
 en una tarde y una noche. El

lugar favorece la movilidad. Lee sabe
jugar bien con los animales y mos-
trarnos aquí y allá fotografías suyas
con una oportunidad y un acierto no-
tables para reanimar la acción, que
necesariamente tiene que ser lenta.

Los dos primeros tercios—ya digo—
son casi perfectos—las faltas quedan
para luego—. Hay un movimiento
constante. Un entretejerse de anécdo-
tas que van azuzando el interés. Una
viveza de detalles y un sentido del
montaje y del ritmo realmente excep-
cional. Y sobre todo, n el segundo
tercio, hay verdadera humanidad. El
idilio en el parque es de una senci-
llez y un estilo que se puede compa-
rar a los mejores trozos que ha hecho
la pantalla. El misterio del parque,
las mil cosas insólitas que en él hay,
la tensión del niño y la muchacha que
se hallan ocultos, la nervosidad de la
noche, están conseguidos de mano
maestra. Lee ha huído de toda com-
plieación y se ha acercado a las co-
sas simples. Y—como siempre que es-
to se hace bien—los resultados han
sido maravillosos. Ninguna película
de fieras «auténticas» de las que he-
mos visto da idea más profunda de
naturaleza que esas imágenes de las
fieras que descansan de la jornada
mareante; de los pájaros alerta; de
los cisnes y los patos que silencio-
samente se esconden. Y en este ens-
biente, el idilio, roto, deshilvanado,
brusco, de la huérfana y el guardián,
pierde todo tinte senumentaloide y
romántico, para asentarse en las zo-
nas más firmes de la exactitud psico-
lógica. Loretta Young y—a ratos su-
lamente—Gene Raymond están mag-
níficos en estas escenas.

Y con el acierto de elección de al-
gunos tipos—el director, varios guar-
dianes—se araba lo bueno.

Lo malo empieza por la elección de
otros tipos demasiado caricaturescos,
demasiado convencionales para no re-
sultar riclicalos y desambientados.

Sigue con la interpretación de Ge-
ne Raymord, que—salvo los momen-
tos citados- -está afectado y falso.

Y culmina en el desenlace.
En tanto la película se limitaba a

relatar una cosa simple y conmove-
dora, todo iba bien, todo encajaba y
se hilvanaba perfectamente. Pero en
cuanto se trata de torcer la película
por loa cauces trillados del isensacie-
nallsmo y el desenlace feliz, todo se
estcopea. Hay demasiados cabos ata-
dos aprisa y corriendo para que el
resultado no resulte ridículo y forza-
do, para que no le dé a uno lástima
no haberse marchado un poco antes
con buen sabor de boca. Y las esce-
nas de la desbandada de las fieras,
con estar realizadas muy bien y ser,
por momentos, impresionantes, son
también demasiado traídas por los
pelos, be ve demasiado claro que to-
do aquello es «para que se casen»,
para que no resulten fastidiosas.

he aquí lo que es «Huérfanos en
Budapest»: una película fracasada.
Pudiera haber sido algo verdadera-
mente humano, y se queda en risi-
ble. Podía haber sido verosímil, y se
queda en truculenta. Podía haber si-
do una obra de arte, y se queda en
negucio. A la casa puede que le con-
venga así. Pero a nosotros no.

Quiero hacer una observación. El
decir que el tema de la película, el
tema amoroso, es bueno, no quiere
decir que sea el mejor. A •Huérfa-
nos en Budapest» ha y que reprochar-
le lo que a toda la producción cine-
matográfica capitalista. Que se aden-
tra por temas secundarios para aban-
donar y disimular los gravísimos que
la Humanidad tiene planteados ac-
tualmente. Pero los motivos de esto
son demasiado largos de explicar pa-
ra hacerlo aquí. Simplemente quiero
hacer notar esto: que a pesar de su
rango superior, y aunque no se hubie-
ra estropeado al final, «Huérfanos en
Budapest» no responde a las necesi-
dades que el cinema debe cubrir en
nuestros días si quiere ser verdades

ramente progresivo, si quiere ayudar-
a mejorar la sociedad. Esto sólo.

Ficha.—Nación : Estados Unidos.
Director : Rowland W. Lee. Autores :
Melville Baker, Jack Kirkland.
pretes : Loretta Young, Gene «Rayese
mond. Sonido: Western. Duraciee
una hora veinticinco minutos. Ceet:
Fox. Fecha : 1932.—Alfredo Ca cabello .

Funciones para hoy,

CALDERON (T. L. N.). — 6,3o y
10,45, Azabache (gran éxito).

V ICTORIA. ieriano L ed—n.)(A6u ,r3odra yheficloc:n45"-illia-

ZAluRzZUELA. — A las 645 y 1045,
Mu-Manchú en su maravilloso es-
pectáculo de nigromancia (,:ócrilio
clamoroso!).

FUENCARRAL.— (Empresa Valsar.
flores.) Tarde, no hay función. A
las 10,45, Los «paraos» (estreno).

CIRCO DE PRICE. — A las 6,3o y
10,30, grandiosas funciones de de-
c°. Gran éxito de la nueva compa-
ñía. Pompoff y Thedy, y Koringa
(la mujer faquir) con sus curiosos
experimentos. Trixia, la pequeaa
genial malabarista.

ASTORIA.— (Teléfono 3re70.) A lee
6,3o y 10,30, Una canción brota (per
el Caruso alemán). llueca, pe.
setas; principal, ze

FIGAR0.—(Tel. ano.) 6,3o y zerol
Greifer entre eatafadorse die trae
(por Marta Eggerth y Hitos 114s.
bers).

AVENIDA. — (r7571.) A las 6,rta
10,30 (segunda semana), gran
de la maravilla cinetéenIca JUng
Kong (argumentada por Walbacek
con el monstruo prehistórico. Pro-
grama especial Radio Site.

PROGRESO.— (73816.) A las 6,o
10,30, programa especial Radio Sieso
Fiel a una mujer y El malvado
Zaroff, que fué el gran éxito de
inauguracion del Avenida.

SAN CARLOS.— (Teléfono 728274
A las 6,30 y 10,30, Esfupefacientas
(por Daniele Parola y Jean Murta),

CINE MADRID.—(Teléfono z35or.)
Sábado,10,30 noche, inauguración_
Estreno de la película Manoleo
(nueva versión, por Ivan Petra-

CINEMA CHAMBER!. — (Nuevo
equipo sonoro.) 6,30 y to,3o, El
dorado Oeste (George O'Brien) y
Mi chica y yo (Joan Bennett).

"Fraternidad Cívica"
Organizada por esta Asociación de

Señoras, Ramón Lamoneda dará una
conferencia, sobre «Semblanza de Gar-
cía Quejido», esta tarde, sábado, a las
seis y media en punto, en la Casa de
la República, calle de San Bernardo,
número 68. La entrada es pública.

Accidente del trabajo

Varios obreros heridos
ea las obras de los en-

laces ferroviarios
Ayer tarde fueron asistidos en le

Casa de Socorro del distrito de Bu.-
navista Jacinto Martínez Ibáñez, Al-
fonso Alvarez Rodríguez, Dionisio
Checa Tréllez y Enrique García Ji-
ménez ; todos ellos obreros que tra-
bajaban en el pozo número ti de los
enlaces ferroviarios, situado en las
inmediaciones del Hipódromo.

Los citados trabajadoree fueron al-
canzados por una vagoneta de las cis.
dicadas al transporte de materiales,
que se desenganchó y cayó sobre ellos.

Jacinto Martínez sufre lesiones gra-
ves, y de pronóstico reservado los res-
tantes. El primero fué trasladado al
Hospital de la Beneficencia.

El Juzgado de guardia practicó has
diligencias de rigor.
111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111ID

Ayuntamiento DE
Secretaría.

El día 28 del actual, a la una de I«
tarde, termina el plazo de admiarión de
proposiciones para optar al coneuriao
de suministro de sandalias, con piao
de crepé, para los niños de las eecues.
las municipales. Precio tieso : el que
ofrezcan los licitadores en sus propo-
siciones, no pudiendo exceder de pese-
tas 35.000.

Los pliegos de condiciones y demás
antecedentes pueden examinarse todos
los días laborables, de diez a una, esa
el Negociado de Subastas de esta
cretaría ; presentándose laa propoolace
nes en el referido Negociado y «i las
Tenencias de Alcaldía de Congreso y
Hospital.

Madrid, 20 de octubre de 1933.—el
secretario, M. Berdejo.

CINES Y TEATROS]
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Agrupación Socialista

Resultado de la an-
tevotación de can-
didatos para dipu-

tados
Ayer, a las doce de la mañana, ter-

minó el escrutinio de la antevotación
celebrada por la Agrupación Socialis-
ta de Madrid para elegir los cama-
radas que integrarán nuestra candi-
datura por Madrid. Tomaron parte en
la votación 2. 420 afiliados. Obtuvie-
ron más de la mitad de los sufragios
emitidos los siguientes enmaradas:

Votos.

Francisco Largo Caballero... 2.381
Julián	 Besteiro	 Fernández... 2.271
Luis Jiménez Asúa 	 t.680
Trifón Gómez San José 	 1.677
Julio Alvarez del Vayo 	 1.58o
Luis Araquistáin Quevedo 	 1.450
Andrés Saborit Colomer 	 1.285
Manuel Cordero Pérez 	 1.276

La votación necesitará repetirse pa-
ra cubrir los cinco puestos que faltan.
Los cinco camaradas que siguen en
votos a los elegidos son los siguientes:

Votos.

Lucio Martínez Gil, 	 1.174
Manuel Nluiño Arroyo 	 1.093
Rodolfo Llopis Ferrándiz 	 I.086
Antonio Fabra Ribes 	 1.o61
Ramón Lamoneda Fernández 1.028

iAsíse informa!
gran rotativo «El Sol» ha infor-

mado ed viernes a sús lectores---¡
viernes 1—de dios actos que celebraron
nuestros compañeros los socialistas el
sábado último en Petrel y Elda, de
la provincia de Alicante.

La información ha llegado tarde,
pero desde luego es verídica. Lo que
ha perdido en celeridad lo ha ganado
en exactitud. Ya es raro que un «su-
:eso» de Alicante llegue a Madrid por
vía Valencia. A eso se debe el que,
e fuerza de rodar la noticia, se haya
desfigurado. En Petrel, el sábado por
la tarde, apenas comenzado el acto,
Subo que suspendenlo porque los anar-
cosindicalistas de Elda—Elda está a
los kilómetros de Petrel—llenaban el
-cetro y no dejaron continuar. Lo de
'a religión es pura invención del in-
'ormador. No hubo tiempo para ha-
lar de ello. Ni de nada. Y por la no-

-he—aquella misma noche—dos socia-
istas inauguraron en Elda el nuevo
sdificrio que ha construído el Partido y
'a Unión en aquella ciudad de los

anarcosindicalistas.
Y al día siguiente se celebraron tres

setos más : en Hondón de las Nieves,
lbi y en Orilla Y no pasó nada.

aesde luego, no es extraño que sólo
ntenrumpieran los actos de los socia-
:esas, ya que son los únicos — nos
Micos I — que se celebran en .la pres-
encia.
Ya lo sabe, pues, el gran rotativo

que Informa con seis ellas de retraso,
y.— faltando a la verdad.

Unas graves declaraciones de Sanjurjo

"Lerroux sabe por qué estoy
aquí..." "Todo eso lo sabía

Lerroux..."
Lerroux no podrá hacer nada por-

que no le dejarán; si hubiese podido,
no estaría yo aquí"

ZARAGOZA, 2 0 . — «Heraldo de Aragón» publica hoy una interesante
Interviú celebrada con el señor Sanjurjo recientemente en el penal de Santoña.

1El periodista comienza diciendo al señor Sanjurjo que no pasará el in-
vierno próximo en este penal, a lo que contesta

—Lo dice usted por Lerroux, y lo mismo dicen cuantos vienen estos días
a verme. Creen ustedes que Alejandro Lerroux, que sabe muy bien por qué
estoy aquí, procurará cambiar el lugar de reclusión, y quizá no se equivocan
pero ahora, cuando hablamos de amnistía, le digo a usted que me es indife-
rente, porque al sacrificarme por mi patria lo hice con todas las consecuen-
cias, y no me pesa ni me preocupa aliviar mi situación. Es España lo que
me importa, y mi destino lo puse hace tiempo en manos de Dios. Lerroux no
podrá hacer nada, porque no le dejarán ; si hubiese podido, no estaría yo
aquí, porque en vísperas del mitin de Zaragoza le hablé y le pedí que salvase
a España, oponiéndose al desgarrón de la unidad nacional en Cataluña con
el Estatuto, respondiendo a su tradición españolista ; que atajase la ola
demagógica anárquica desatada por la amenaza de la dictadura socialista,
lanzada públicamente por. Largo Caballero ; los vejámenes al ejército; los
constantes ataques injuriosos a la guardia civil y los anuncios de su disolu-
ción ; sucesos como los de Castilblanco ; todo lo que desnaturalizaba el voto
popular del 14 de abril, disolvía y ensangrentaba a España ; todo aquello con-
tra lo que la opinión se ha alzado. En momento decisivo apelé, como era mi
deber, a la República traída por la voluntad nacional, poniéndome a su ser-
vicio. Contra la voluntad del pueblo, yo, soldado de él, no podía estar nunca,
y no vacilé en instantes en que dudar era decidir.

Todo eso lo sabía Lerroux, y lo que yo quería era sal -ver a España, que
la salvasen los hombres del régimen ; Lerroux, el más caracterizado por su
historia y por su valer.

Cuando después de lo hablado en vísperas del acto de Zaragoza leí su
discurso de la plaza de toros y vi que iba a votar el Estatuto, comprendí que
Lerroux no haría nada y decidí sublevarme en protesta contra la política y
los hombres que arruinaban a mi patria.

No quiero ser bandera de nadie ni de nada, por creer que no hay más
bandera que S'a española, la de mi nación, y puse todos Los medios para
defenderla. No iba yo ahora a servir de estandarte de partidos y de hombres,
por elevados que fuesen.

Termina diciendo :
—No es cosa de pensar en nada, porque aquí seguiré entre estos compa-

ñeros de desgracia, algunos de los cuales saldrán antes que yo.
El periodista, por su cuenta, termina
«No piensan lo mismo los reclusos del penal de Sentara. Agradézcales el

señor Lerroux la justicia que hacen a sus generosos sentimientos. También
nosotros se la hacemos y, además, sabemos que Lerroux no puede olvidar
lo que debe a Sanjurjo de tiempos que parecen remotos y están, sin embargo,
muy próximos.»--(Febus.)
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LA NOCHE TRISTE
El camarada Teodomiro Menéndez ha dirigido al señor Guerra del Río,

ministro de Obras públicas, el siguiente telegrama

«Proclamado primer lugar lista candidatos circunscripción Oviedo, deséote
mejor acierto pronósticos electorales ; recordándote generosa compañía noche
angustiosa Barcelona mientras gloriosas Constituyentes fulminaban amena-
zadoras sanciones pobre Emiliano. Saludos, Teodomiro Menéndez.»

Este texto, un tanto sibilino, ha de estar muy claro, sin embargo, para su
destinatario. Por nuestra parte esperamos que nuestro camarada amplíe con
algunos pormenoree su alusión a aquella noche angustiosa. De ao ser que
es propio señor Guerra del Río nos lo explinue esor su cuenta.

Las declaraciones de Sanjurjo LOS SOCIALISTAS Y LA INDUSTRIA SIDERÚRGICA No del todo serio

Cuatro estupideces de "El Sol"
«El Sol», comentando ayer los reparos hechas por nuestro compa-

ñero Prieto, en el seno de la Diputación permanente de Cortes, a la
petición de crédito extraordinario con destino a la Siderúrgica del Medi-
terráneo, tal como primitivamente la formulaba el Gobierno, escribe:

«Hace falta desenvoltura para pretender impedir que el Gobierno
mitigue la situación lastimosa de los obreros de Sagunto, cuando con-
curren estas cuatro sarcásticas circunstancias: primera, que el señor
Prieto representa en las Cortes a un partido que defiende los intereses
del proletariado; segunda, que el señor Prieto es el principal causante
de la situación precaria de todas las industrias siderúrgicas, y entre ellas
de la de Sagunto; tercera, que el señor Prieto ha sido el ministro de
Obras públicas que más extravagancias ha realizado y más dineros del
Estado ha comprometido por dar trabajo a obreros de su cofradía polí-
tica ; cuarta, que si se acude a la Diputación permanente de las Cortes
en solicitud de un crédito extraordinario es porque el señor Prieto dejó
extenuado de recursos el ministerio de Obras públicas cuatro meses
antes de terminar el ario.»

,Haoe falta no ya desenvoltura, sino cinismo y desvergüenza — si no
cabe atribuirlo a ignorancia — para escribir lo que hemos copiado tex-
tualmente, sin variar palabra ni quitar coma.

Porque cuando eso apareció en «El Sol» hacía ya doce horas que
estaba aprobado el crédito extraordinario con destino a la Siderúrgica
del Mediterráneo, con el explícito asentimiento de Indalecio Prieto y con
los votos favorables de él y de lós otros seis socialistas miembros de la
Diputación permanente, de los cuales uno sólo que hubiese faltado en
la sesión de anteayer habría hecho imposible la aprobación del referido
crédito, por no poder reunirse los dos tercios de votos que la Constitu-
ción exige. Y el celo de los representantes socialistas fué tal que diez
minutos después de recaído el acuerdo, nuestro compañero Ruiz del
Toro firmaba, como secretario de la Diputación permanente, el oficio
dando cuenta de la resolución adoptada, a fin de que no se perdiese
fecha para publicar el decreto en la «Gaceta».

En el «Diario de Sesiones» y en las columnas de EL SOCIALISTA
están: íntegros los discursas de Prieto; quien los haya leído podrá ver
que en ningún instante pretendió impedir que se mitigara la situación
de los obreros de Sagunto. ¿Cómo había de intentarlo si fué él, precisa-
mente él, quien, cuando la comisión de obreros saguntinos desconfiaba
de todo éxito en sus gestiones, dió la fórmula de solución y quien la
defendió reiteradísimamente Consejo de ministros, y quien intervino
personalmente en la redacción del correspondiente proyecto de ley, cuya
lectura en el Parlamento impidió la crisis provocada por el señor Le-
rroux ?

Ante textos tan explícitos, el articulista — haga lo que haga 	 no
podrá probar esa su falsa afirmación.

Y en cuanto a las «cuatro sarcásticas circunstancias», son cuatro
magníficas estupideces, como vamos a demostrar.

Primera: Precisamente por ser Prieto miembro de un partido que
defiende los intereses del proletariado, cuidó en este asunto de amparar
los intereses de los obreros, desentendiéndose de los de la Empresa, y
por eso, rechazando todas las combinaciones de auxilio económico a la
Compañía, de presión sobre los obligacionistas para que trocaran sus
obligaciones por acciones, etc., propuso que se preporcionase trabajo a
Sagunto, aunque las proporciones del pedido no sirviesen — como no
pueden servir — para sacar a la Compañía del dificilísimo trance finan-.
ciero en que se halla.

Segunde : Lejos de ser Prieto causante principal ni secundario de la
situación precaria en que se encuentran las industrias siderúrgicas, las
ha auxiliado cuanto ha podido desde el Gobierno. En el ministerio de
Hacienda impulsó la construcción de barcos para la Campsa, comple-
tando el tonelaje de buqués petroleros, y en el ministerio de Obras pú-
blicas, el distribuir los créditos para nuevos ferrocarriles, después de

pagar a todos los contratistas, y venciendo la resistencia de éstos al
ver limitadas sus ganancias, impuso que una parte considerable de esos
créditos se invirtieran en carriles, distribución que ahora ha rectificado
el señor Guerra del Río rebajando precisamente las cantidades destina-
das a carruaje.

Tercera : Las obras públicas calificadas de extravagantes — supone-
mos que el articulista se refiere a los enlaces ferroviarios de Madrid, a
los edificios ministeriales del Hipódromo y a la electrificación de las
líneas de Madrid a Avila y Segovia, que es cuanto a Prieto se le ha cri-
ticado — fueron acometidas por nuestro amigo sin perder de vista la
Crisis de la siderurgia y de la metalurgia españolas. Sólo las obras de
enlace representan, entre vía, material fijo y electrificación — sin contar
material móvil —, treinta y siete millones de pesetas, que íntegramente.	 ,
osan a parar a ambas ramas industriales, y en proporción mayor a la
siderúrgica. En los edificios ministeriales de la prolongación de la Cas-
tellana, por indicación expresa de Prieto, la armadura va a ser metá-
lica, con lo cual se hizo un pedido de varios miles de toneladas de vigue-
ría a las fábi icas de hierro, y se conjuró la crisis en los talleres meta-
lúrgicos de Madrid, hoy absorbidos por este trabajo. Y la electrificación
de las líneas de Madrid a Avila y Segovia — suspendida días atrás por
impremeditada orden del señor Guerra del Río — representaba una suma
no inferior a setenta millones de pesetas, a invertir totalmente en Espa
ña, en fábricas v talleres enclavados en diversas regiones.

Y cuarta: Que constituye una monstruosa falsedad, sólo sostenible
por un malvado o un idiota, eso de que Prieto «dejó extenuado de recur-
sos el ministerio de Obras públicas cuatro meses antes de terminar
el año». Para todos los servicios y para todas las obras emprendidas
quedaron recursos suficientes hasta fin de año. Y en cuanto al caso con-
creto que estamos examinando, se registra el hecho incontrovertible de
que en el capítulo del presupuesto para «Ampliación, mejora y enlace
de líneas y adquisición de material», suplementado por el acuerdo que
la Diputación permanente adoptó anteayer, quedaban sin distribuir, al
dejar Prieto el ministerio de Obras públicas, diez millones de pesetas.
Esta cantidad, sumada a las correspondientes a la electrificación del
Norte — que el nuevo ministro ha suspendido — y a las deducir/les de
las obras de enlace, en las cuales ha descendido muchísimo el importe
de las certificaciones como consecuencia de la huelga aún subsistente,
daban margen al Gobierno para resolver a estas alturas del ejercicio
económico el conflicto de Sagunto sin necesidad de acudir a la Diputa-
ción permanente, porque es absurdo e ilegal pedir suplemento alguno de
crédito para una consignación que, lejos de estar agotada, aparece con
sobrante.

'He ahí, pues, convertidas las cuatro «sarcásticas circunstancias» en
cuatro magnificas estupideces, entre las que descuella la afirmación de
que nuestro camarada es el principal causante — nada menos que el
principal — de la precaria situación de la siderurgia española. Un sim-
ple cotejo de cidras basta a revelar cómo se prescinde de todo escrúpulo
para engañar a los lectores. La producción de carriles en las fábricas
españolas fué el ario 1929 de 177.975 toneladas, y en 1930 descendió a
105.311, para quedar reducida en 1931 a 21.283 toneladas. Por lo visto,
los quince dias de diciembre que Indalecio Prieto fué ministro de Obras
públicas en 1931 bastaron para producir ese derrwasbarniento. No cabe
escribir con mayor falta de respeto a la verdad.

El articulista — haga lo que haga — no podrá destruir los asertos
aquí estampados en réplica a sus mentes-ateces. Y si quiere documentar-
se sobre la conducta de nuestro correligionario respecto a la industria
siderúrgica, puede acudir, no ya a los Sindicatos obreros del ramo, sino
a los propios Consejos de administración de las Empresas, Aunque en
ellos figuren quienes también lo han sido de grandes Compañías ferro-
viarias y sepan, por tanto, cómo se consiguió paralizar alguna pluma de
las que antaño escandalizaban contra la elevación de tarifas, y esta cir-
einstancia embarace su testimonio, no les recusaremos por eso.
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Ante una campaña

Una nota de la So-
ciedad de Obreros
del Transporte Me-

cánico
La ofensiva desatada por el acuer-

do de la Sociedad de Obreros del
Transporte Mecánico de ayudar al
Partido Socialista está plagada de in-
exactitudes, medio normal de comba-
tir nuestras decisiones los extremis-
tas de derecha e izquierda.

Hemos tomado el acuerdo con toda
legalidad, puesto que convocamos co-
mo es norma en nuestra organización,
repartiendo cuatro mil convocatorias
y enviándola a los periódicos, que la
publicaron.

Asimismo, en la comunicación en-
viada a la Dirección general de Se-
guridad constaba como primer punto
del orden del día la discusión de pro-
puesta de ayuda económica para las
elecciones.

Además, nadie puede negar que el
salón estaba lleno, y, por tanto, había
más de veinte socios, y que en la dis-
cusión de la proposición se emplearon
unos cuarenta minutos por haber
compañeros que mantenían el criterio
de dar mayor cantidad.

Hemos leído cartas en la prensa de
derechas firmadas por nombres que
no encontramos en nuestros archivos
ni corno cotizantes ni como bajas, 1
es cosa intolerable que se proteste de
nuestros acuerdos por desaprensivos
que nada tienen que ver con la orga-
nización.

Ayudamos al Partido Socialista por
ser el que defiende nuestros derechos.
¡ Estaría bueno que prestáramos nues-
tra ayuda al «A B C», que siempre
sale al paso de nuestras justas rei-
vindicaciones!

Agradecemos la adverteecia que
hace la Sociedad Madrileña de que
nada tiene que ver con nosotros, y
afirmamos que tendremos mucho cui-
dado en no ser confundidos con ellos,
aunque de momento nos neguemos a
hacer la semblanza de algún dirigen-
te, para no darle personalidad, satis-
faciendo así sus ansias de populari-
dad. Recordamos de un Cuesta, diri-
gente de una Cooperativa, y prome-
ternos dar su filiación completa.

Sepan nuestros detractores que te-
nemos un alto sentido de nuestra dig-
nidad y estamos formalmente decidi-
dos a remover los bajos fondos para
que, a la luz del día, se vean y co-
nozcan bien los móviles que mueven
a cada persona para humillarse hasta
el extremo de besar la cadena que le
esclaviza.—Por el Comité del Trans.
porte Mecánico : Francisco Orueta
{7 erdalles, secretario.

Cata, embajador er
España del nuevo Go-

bierno cubano
LA HABANA, 20.—Ha sido desig

nado embajador en Madrid el novelie
ta don Alfonso Hernández Catá.—
United Press

Una noticia que no
precisa ser exacta

Las sugestiones económi-
cas de un Comité electoral

Nos lo cuentan, y no lo creemos. Que nos perdone is
persona que nos ha traído la noticia; pero la noticia,
según nuestro dictamen, es falsa. Falsa de toda false-
dad. No es presumible que nadie lleve tan lejos su falta
de... escrúpulos. No, señor; respondemos nosotros de
que la noticia es falsa. ¿Que quiénes somos nosotros
para responder de la falsedad de la noticia? Muy poqui.
ta cosa, en efecto; pero una poquita cosa bastante des
cente, demasiado decente. Y, naturalmente, aun cuando
no siempre podamos juzgar a los demás por nosotros
mismos, tampoco llevamos nuestra valentía hasta acep-
tar tamañas diferencias en el orden moral. Lo que nos
cuenta es excesivo. Demasiado excesivo. Seguiremos, si
así lo prefieren nuestros informadores, sentando plaza
de tontos; pero no aceptamos que el hecho sea cierto.
Discúlpanos, lector, si las palabras anteriores te han in-
trigado; pero es que la cosa es demasiado gorda pare
que le concedamos verosimilitud. Verás cómo coincide
tu opinión con la nuestra.

Se nos brinda con esta noticia: En un hotelito medra
leño, con su poquito de jardín y sus desconchadura.,
que no tardarán en ser reparadas, hay montada une
muy seria oficina electoral. Van y vienen las visitas.
Suben y bajan los aspirantes a pretendientes de diputa.
do. Suben alegres, optimistas, confiados; bajan tristes,
pensativos, irritados. ¿Es que los despachan con cajas
destempladas? No. Mucho más sencillo. Que les hacen
una simple sugestión matemática. Lo bastante seria,
sin embargo, para determinar en ellos un profundo des-
aliento. Veamos por qué: el aspirante a pretendiente
entra en la oficina con la mejor de las sonrisas. Pregun.
ta por el jefe, se interesa por la salud de los slips, had
las reverencias de rigor y, cumplidos los trámites Cor-
te s es , entra resueltamente en el fondo del problema. Le
corresponde un puesto en la candidatura de Zaragoza,
en la de Sevilla, en la de Burgos o en la de Madrid, la
cortan el paso veinte sonrisas afiladas. Tan afiladas como
veinte cuchillos. El aspirante a pretendiente no sabe
exactamente qué es lo que le desgarra las carnes; pese
se entera inmediatamente. Cuando los cuchillos se afilan
más, es decir, cuando se aguzan las sonrisas.

—¿Cuál es su contribución a la victoria?
—¿Mi contribución? El distrito me es conocido; tengo

algunos tíos con bastante influencia. Hace años vivió
allí un cuñado mío y recuerdo que un verano hice amis.
tades con una muchacha que se llama Carmela, que
tenía unas primas muy simpáticas.

—¡ Magnífico! Con esas relaciones e influencias y
25.000 pesetas su inclusión en la candidatura está das-
contada.

inticinco mil pesetas? ¿De dónde puedo sacio.
las?

—Ese es' un problema personal, en el que no ~oí
el mal gusto de mezclarnos. Acaso sus tíos...

—Yo tengo influencia, pero no dinero.
—Sí, influencia tienen todos; pero lo que se necesita

es dinero. Sin dinero no hay elección posible y stiacblp
simo menos victoria. ¿No lo comprende?

El aspirante a pretendiente lo comprende todo y baja
las escaleras, que subió tan alegre, descaecido y da
ánimo, turbia la vista y torcido el paso. ¡ Veinticinco mil
pesetas! El arancel es, por supuesto, vario. Depende de
los distritos y hasta de ;os compañeros de candidatura.

Tal es la noticia que nos negamos a creer, lector. No
la admitimos. Nos resulta inverosímil. Inaceptable.
Cuantos esfuerzos se han hecho para persuadirnos de su
veracidad han sido inútiles. Inútiles los antecedentes.
Recuerden esto, aquello, lo otro... Nada. No lo creemos.
Queremos no creerlo. Y en el fondo, lector, lo que suca
de es que no necesita ser la noticia exacta para quo ea
Comité electoral esté desprestigiado.
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El Tribunal de Garantías	 r

Los vocales de acta
sucia

Ayer se constituyó el Tribunal de Garantías conetku-
cionales. Lamentablemente. El espectáculo que dieron loe

señores Del Moral y Pradera, no porque cupiera opa
rarlo deja de ser más condenable. Uno y otro sujeto, que
no políticos. se condujeron con la zafiedad y <dolencia
que el primero de ellos había elevado ya a rango de tac.
Lica monárquica durante la vista por los sucesos del no
de agosto. Como entonces, un grupo de energúmenos
fascistas, señoritos monárquicos de los que besan a las
criadas, faltos en absoluto de educación y de vergüenza,
coreó la actitud provocadora y cínica de los vocales men-
cionados. En manifestación acompañaron los señoritos a
Pradera al Juzgado de guardia. Alboroto, escándalo, chu-
lería son las notas que han puesto los monárquicos en el
acto de constitución del Tribunal de Garantías constitu-
cionales. En fin de cuentas, las únicas que de ellos podía
esperarse.

Desde el primer instante comenzaron a coaccionar al
Tribunal. Se conoce que el procedimiento no le dió mal
resultado la vez anterior al señor Del Moral, punto de
taberna, jaquetón de la abogacía, en cuyos medios cobra
el barato ante la indiferencia o la cobardía de los mes
que disculpan su inacción en la supuesta locura del su.
jeto. Se conoce que no le dió mal resultado la provoca.
ción, por cuanto de nuevo se arranca en el Tribunal de
Garantías contra la presidencia, contra los vocales de
acta limpia, contra todo el mundo... republicano. En rea-
lidad, la primera sesión del alto organismo es un trasun.
to de aquellas, vergonzosas y deprimentes, en que se juz.
gó a los insurrectos de agosto. No fué sancionado corno
debiera haberlo sido el proceder del señor Del Moral, a
quien con gran trabajo llamamos señor, y la consecuen-
cia está ahí. En la República no hay autoridad ni Tri-
bunal que merezca el respeto de esa gentuza

monárquica, cuyas más firmes ejecutorias son un pasado personal
de bandolerismo y ludibrio.

Del Moral, Pradera, Martín Alvarez. Faltó Calvo So-
telo, a quien buscan los Juzgados con reiteración inútil.
Se nos ocurre pensar, en vista de eso, si es menester
que los monárquicos delincuentes necesitan ausentarse de
España para que se interese por ellos la justicia. Porque
andan de aquí para allá, acompañados de la licencia y
del escándalo, grupos de presidiables políticos y morales
sin que nadie los moleste. Cierto que el envalentonamien,
to de las derechas, más insoportable cuando se individua,
liza, proviene en gran parte de la negligencia republics
na. Es un error tratar a ciertos elementos como se trata
a los caballeros. Y tanto se han demorado las medida*
enérgicas, que bien pueden los jaques de la monarquía
subirse a las barbas de las autoridades republicanas.

Hay en el Tribunal de Garantías constitucionales unas
actas pendientes de examen. Todas las que han padecido
-eclamación. Es el Tribunal, con arreglo a la ley, como
'as Cortes proceden con respecto a las actas de diputa-
los, el que ha de dictaminar. Y el Tribunal lo componen
el presidente y los vocales cuyas certificaciones carecen
le todo veto y se hallan en regla. No aceptan, sin 'ni.
sesgo, el procedimiento los vocales fascistas, núcleo mi-
toritario. Atropellan a la presidencia y al mismo Tribu.
tal. Retan al régimen. Se mofan de la justicia.

Y nosotros preguntamos : ¿Se puede seguir asa

La sublevación de
Agosto y Lerroux

Que los republicanos me-
diten lo que van a hacer

Llamamos la atención de nuestros lectores sobre las
declaraciones hechas a un diario de Zaragoza por el se-
$- Sanjurjo, reproducidas por nosotros en otro lugar

-de este número. No pueden ser más graves. Confirman,
ea cierta manera, las declaraciones del señor Matres, a
virtud de las cuales hubo de tomársele declaración al se-
Por Lerroux. Según las palabras del ex general Sanjurjo,
el jefe de los radicales conocía el pensamiento del suble-
vado el io de agosto y sus intenciones. Se ve, leyendo
las declaraciones de Sanjurjo, que éste ha cuidado de
ser discreto. Todo lo que no ha sabido ser el periodista,
puesto a escribir por cuenta propia. Pero la discreción
de Sanjurjo tampoco ha sido mucha. No pocha serio.
Puesto a ,decir algo, ¿qué menos podía decir de lo que
ha dicho? Y sin decirlo todo, ha dicho bastante. Lerroux
estaba en el ajo. Su complicación con las actividades
rebeldes de los sublevados el io de agosto resulta, des-
plias de este desliz periodístico, evidente. Una evidencia
que, por lo que hace a nosotros, no necesitábamos. Es-
tábamos de vuelta de ella. Y no sólo nosotros. Alguien
más participaba de ella. Desde luego, la persona que,
desde las zonas serenas, consideró indispensable poner
tierra en la declaración del señor Matres, juzgando que
Esa era la conveniencia del régimen, como si éste no
auliera nacido con la obligación de la máxima claridad.
Aquella convicción comenzará a generalizarse delante
de las declaraciones de Sanjurjo. La claridad abre bre-
chas inesperadamente. Se cuela por todos los resquicios.
Aquí está. Quienes, por considerarlas parciales, pusie-
ron en duda nuestras palabras, atiendan a las que ha
pronunciado, delante de un periodista, Sanjurjo. Lerroux
"asocia sus propósitos. Si de Lerroux dependiera, San-
jurjó no estaría en el penal. ¿Qué más hace falta para
deducir una complicidad?

, Las declaraciones de Sanjurjo la establecen; pero
para que no sea grave, se afirma en que el movimiento
fuá «republicano». Sanjurjo no se levantó contra el ré-
gimen nacido el 14 de abril. No basta decirlo, es menes-
tet probarlo. y la prueba que pueda aportar Sanjurjo
es terrible para su tesis. ¿Quiénes secundan la subleva-
ción? Todos los que secundan esa sublevación tienen
una cédula política inconfundible: monárquica. Más:
¿dónde establece su cuartel general Sanjurjo en Sevi-
lla? En la mansión de una dama monárquica. Las pala-
bras no pueden desmentir los hechos. Y los hechos son
los que todo el mundo conoce. Los mismos que abruman,
no a los monáquicos, que se han ufanado de haberlos
producido, exactamente como nos ufanamos nosotros
del movimiento de 1917, sino al señor Lerroux, que era
la única persona que no podía mezclarse en ellos, ni di-
recta ni indirectamente.

Llegan a tiempo las declaraciones de Sanjurjo. Se las
brindamos a los electores de toda España., De un modo
especial, a los republicanos, a los republicanos, vamos
a entendernos, que aman la República, no a los que
patán dispuestos a traicionarla.
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Eso, a Otros

Acusaciones alevosas
En su artículo de fondo de ayer, dedicado a nosotros,

ad «A B C» no dice, ni por error, una ver-dad. Es lo de
oiempre. Agravado hoy por la proximidad de las eleccio-
pes. Si con esas armas de bajo vuelo piensa vencer el
51,A B C» al Socialismo, está lucido. Mas, aunque le diera
buen resultado, es evidente que su victoria no tendría
lottO pedestal que una inmensa canallada. ¿Quizás asen-
/0:5 la monarquía su dominación sobre otra cosa que el
scrimen, la miseria y el analfabetismo del pueblo espa-
lol? La identificación con el régimen fenecido, de cuyas
;lacras es responsable, al menos en calidad de encubridor,
•el «A B C», es suficiente garantía de que este periódico
no, puede sentir ningún escrúpulo al acudir a la calumnia
y la mentira para combatir al adversario. En España el
apelativo de monárquico equivale a una dura calificación
ele tipo moral.

En un solo punto acusatorio de los muchos que invo-
;lucha el «A B G» nos interesa detenernos. «Se ha iniciado
ahora por ciertos grupos del Socialismo — las milicias de
Largo Caballero — una campaña — dice el órgano de la
plutocracia contrabandista — de alborotos y coacciones.»
A continuación invita a los fascistas a que se decidan a
evitarlo «pronta y enérgicamente, disponiendo la nece-
saria organización para rechazar las agresiones allí don-
de', por ausencia o claudicación, desamparen las autori-
dades la libertad de la propaganda».

hl" B C» toma pie en supuestas actitudes de los
jóvenes socialistas, que no son milicia de nadie, para
azuzar a las derechas contra el Socialismo y los socia-

Instas. Saben en ese periódico que los socialistas no van
Interrumpir a ningún mitin, sea fascista o comunista,

anarquista o republicano. Y no van a interrumpir ni a
sembrar violencias porque consideran que el procedi-
miento es completamente ineficaz, aparte de otras razo-
nes, como ésta: nosotros necesitamos nuestro tiempo

‘ para menesteres más altos y más importantes.
¿Dónde? ¿Cuándo? ¿Puede decirnos el «A B C»

se qué mitin de derechas o de ultraizquierdas han acu-
dido los socialistas con ánimo de «reventadores»? Cuan-
lo dice es falso, absolutamente falso. En cambio, raro
s el mitin socialista, en aquellas localidades donde no

lomos muy fuertes, que no sufre las acometidas de los
anarquistas o los comunistas, sus hermanos de táctica,
,o de los señoritos monárquicos disfrazados de extremis-
tas. Se teme a lo que digamos, y lo comprendemos. De
ahí que se intente en numerosos sitios que no hable-
mos. Pero como a nosotros no nos asustan los lugares
'comunes, ni las procacidades, ni las calumnias que vier-
ten en sus actos los monárquicos y los traidores de la
revolución, dicho se está que no tiene objeto el escán-
dalo. A nosotros no nos quebrantan las interrupciones
de nuestros mítines, ni siquiera cuando algunos de és-
os tienen un fin accidentado. Es lo que dice la gente:

s(¿Tanto se teme a los socialistas?»
¿Y cómo se expresa así el «A B C», un periódico

que recoge, abulta y deforma las agresiones verbales y
las revueltas de que son autores, en algunos de. nues-
tros mítines, los últraizquierdistas?

Estén tranquilas las derechas: hay deportes que pare-
cen revolucionarios y son no más que chiquilladas con-
ararrevolucionarias. No cultivamos el deporte de las in-
lterrupciones y la provocación.. Dejamos eso para otros.
SAunque, naturalmente, si no coaccionamos a nadie, tam.
Ooco nos agrada que nos coaccionen. Por no agradar.
,os, estamos dispuestos a evitarlo. Los que vayan a in-
lterrumpirnos a los mítines deben pensar que podemos
enfadarspos. Un día nos entiadamos en Chamartín y man-
damos a seis agentes de la reacción a la Casa de Soco-
rro más próxima.

Aconsejamos a todos los camaradas de Madrid y pro-
aincias que en la represion contra los que vienen a im-
pedir que hablemos a la opinión sean implacables.

ITrabajadoreal Ahora más que nunca leed y pro-
pagad EL SOCIALISTA
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